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INTRODUCCIÓN

En un número aproximado de entre 20000 y 60000, los tarahumaras1
(o rarámuri, como muchos de ellos se autonombran actualmente) se
habían apropiado ya a comienzos del siglo XVII de la mayoría de las su-
perficies del centro y sudoeste del moderno estado de Chihuahua,
tierras de muy buena labranza y sin grandes necesidades en cuanto a
irrigaci6n se refiere (véanse mapas 1 y 3). Sobre todo en el valle de Pa-
pigochi, entre Yep6mera al norte y Temeichi al sur, alrededor de Co-
yachi, San Bernabé, Satev6, San Felipe y Huejotitlán, así como en el
valle septentrional de San Pablo y en torno a Nonoaba (inmediatamen-
te en la zona de transici6n de la Sierra Madre Occidental a la Mesa
Central), los españoles encontraron altas concentraciones de pobla-
ci6n.2 Solamente en el valle de Papigochi la sucesi6n de planicies culti-
vadas mostraban gran densidad; varios cronistas hablaron de un único
poblado, grande y espacioso.3 En el resto predominaba una forma dis-
persa de asentamiento, la que con frecuencia alcanzaba un grado extre-
mo, tanto en la sierra, con barrancas de hasta 2 000 m de profundidad
y mucho menos densamente poblada que ahora, como en las mesas, a
menudo pequeñas y extraordinariamente frías en invierno. Por lo tan-
to, en algunas partes los vecinos vivían separados por distancias de va-
rios kil6metros. Esta forma dispersa de asentamiento se ajustaba en

.Este anículo se basa en las investigaciones realizadas entre 1984 y 1989 para mi tesis docto-

ral, intitulada Rtorganización y dinámica sociopolítica de los larahumaras a portir de 1603-1604.
I J uan Oniz de Zapata, Rtlación de las misiones que la Compañía de JtSÚS tient m ti Rtyno y Provincia

ú /Q Nueva Vizcaya m /Q Nueva España; Pennington, 1963: 23; HiIlerkuss, 1991: 12. (Para referen-

:ias completas de los manuscritos, véase al final de anículo. )
2 Juan Fernández de Morales, Carta al gobtmador Guajardo Fajardo; Joan Font, Carta; Francisco

Diego Hevía y Valdés, lnformt al rty sobrt /Q.funda&ión de /Q vil/Q de Aguila.; y Ortiz de Zapata, Rt/Q-

óión de las misiones que la Compañía de JtSÚS titnt m tl Rtyno y Provincia de /Q Nueva Vizcaya m la Nueva

España; Alegre, 1767/1959, vol. 3: 188; Gerhard, 1982: 161-243.
3 Fernández de Morales, Carta al gobtmador Guajardo Fajardo; Hevía y Valdés, 11¡/ormt al rty sobrt

la.funda&ión de la villa de Aguila.; Alegre, 1767/1959, vol. 3: 188.
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forma óptima a las condiciones ecológico-humanas de los tarahumaras
ya la forma de economía practicada por éstos, consistente en un inten-
sivo aprovechamiento de su espacio vital.4

1. EL ESPACIO VITAL OCUPADO POR LOS TARAHUMARAS: SUS FUN
DAMENTOS ECOLÓGICOS y SU POTENCIAL PARA EL APROVECHA
MIENTO AGRfCOLA

El espacio vital de los tarahumaras abarcaba cuatro grandes zonas eco-
lógicas (véase mapa 2). Aquélla situada más hacia el oeste era la de las
barrancas, cuya transición hacia el atltepuesto paisaje de cerros y la
planicie costera, sumamente pronunciada, puede constatarse a unos 40
o 60 kilómetros al oeste de la frontera oriental de los actuales estados de
Sonora y Sinaloa. La frontera oriental y nordoriental de la zona de las
barrancas puede apreciarse con menor claridad, puesto que una parte
de estos profundos abismos casi llega a tocar la línea, divisoria de Jas
aguas de la Sierra Alta por el este. La anchura de la zona de las barran-
cas oscila, por tanto, entre los 40 y los 200 kilómetros. Su frontera
oriental corre desde la confluencia del arroyo Basonopa y del río Sina-
loa sobre el curso medio del río Verde hasta Batopilas, Urique y aún
más allá, hasta el punto más septentrional del río Urique. Desde ahí se
dirige hacia el curso II)edio del río Septe;ntrióny hacia Chínipas, desde
donde sigue en línea recta hacia el noroeste (mapa 2).

Entre las partes más altas de la sierra (Sierra Alta) y la Mesa
Central, al este se distingue una zona de transición, cuya anchura
entre Santa Bárbara y Parral es de a,penas 20 kiJómetros, si bien a las
orillas del río Conchos y del San Pedro alcanza los 100 kilómetros.

Estos cuatro paisajes naturales estuvieron habitados en la prehistoria
y en el siglo XVII por los tarahumaras. Cada uno de ellos muestra sus
propias peculiaridades y extremos climáticos, lo que es producto del re-
lieve y las variadas altitudes en los diferentes lugares.

La zona de las ba"ancas

Así, los declives medios y superiores de la zona de las barrancas son
los únicos que reciben precipitaciones pluviales dignas de mención. So-
bre el estrecho fondo y los declives inferiores apenas se registran 200 m m

Pennington, 1963: 11
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al año. No obstante, hay agua suficiente en casi todas partes, ya que los
sitios elevados de la Sierra Alta pierden el líquido a través de estas mis-
mas barrancas. Las temperaturas son relativamente altas en relación a
la altitud (de aproximadamente hasta 1 200 m) y la latitud geográfica,
ya menudo superan los 40 grados centígrados durante los meses de
roayo a septiembre. Nevadas y heladas invernales son en cambio des-
conocidas.

En regiones de gran extensión la vegetación varía desde la xerofítica
hasta la cactácea y es muy rica en especies; dado su amplio espectro de
plantas útiles, es bien conocida por los tarahumaras que todavfa em-
plean medicamentos nat1,1rales. Cerca de las corrientes fluviales y sobre
las húmedas laderas existen igualmente numerosos productos vegetales
que sólo pueden volver a encontrarse en los trópicos, bajo lluvias abun-
dantes. Actualmente crecen ahí mismo, en calidad de plantas de culti-
vo, los plátanos, naranjos, limones, papayos y mangos. Por la extrema
verticalidad de las barrancas son muy pocas las superficies que ofrecen
un suelo suficientemente profundo y una inclinación no excesiva como
para posibilitar el cultivo de la primera entre las plantas alimenticias: el
maíz. Por ello, ya en los tiempos prehispánicos se veía muchas veces la
necesidad del traslado a partes más elevadas; se trataba de los valles la-
terales, más planos y situados mayormente a gran altura, o bien de los
restos de mesetas que habían resistido la erosión. Asimismo, podía op-
tarse por la recolección o aprovechar la riqueza pesquera de los ríos.

Las laderas de barrancas situadas entre los 600 y 1 500 metros
suelen ser demasiado empinadas para el cultivo. Ahí, en algunas par-
tes, se ha formado una exhuberante cubierta vegetal, resultado de las
intensas lluvias de las elevaciones en verano y las aisladas precipita-
ciones de invierno, que en los sitios elevados algunas veces contienen
niezcla con nieve. Dentro de esta vegetación predomina el bosque de
hoja ancha. La riqueza de especies vegetales permite recolectar en esta
zona frutos, plantas y raíces comestibles a lo largo de todo el año. Por
lo menos alguna vez en el pasado existieron también abundantes ani-
males de presa.

En realidad, por lo que toca a su clima y vegetación, algunas monta-
ñas y restos de altas mesetas de la zona de las barrancas forman parte
de la Sierra Alta. Son sitios cuya altura supera los 1 500 m y no pasa de
los 2 000, aproximadamente. En la Sierra Alta esto corresponde a la
parte templada, de veranos cálidos e inviernos fríos, con peligro de
congelamiento entre finales de noviembre y comienzos de marzo, aun-
que casi sin nevadas fuertes. Como en toda la Sierra Alta, una marca-
da estación de lluvias tiene lugar desde junio hasta mediados de sep-
tiembre, además de una segunda en diciembre y enero.
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La Sierra Alta

La Sierra Alta, por encima de los 2 000 m de altitud, presenta mucho
mayor número de problemas, para una sociedad agrícola basada fun-
damentalmente en el cultivo del maíz, que la zona de las barrancas.
Por Carichí, Tomochi, Sisoguichi y Norogachi, o bien en el sur (véase
mapa 3), la escala de mercurio en ocasiones alcanza casi los 30 grados
centígrados entre mayo y septiembre, pero en estos mismos meses, salvo
el de agosto, las heladas nocturnas amenazan con ocasionar graves da-
ños a las plantas jóvenes. En invierno, es decir entre noviembre y mar-
zo, se tienen temperaturas mínimas de menos 25 grados centígrados.
La temperatura máxima durante dichos meses es de 15 grados centí-
grados. Entre noviembre y abril caen nevadas en forma ocasional. La
altura de la nieve rara vez supera los 20 cmts. La fuerte radiación solar
y la por lo general muy corta duración de los periodos de mal tiempo
durante el invierno evitan capas compactas de nieve de varios días.

La cubierta vegetal natural de la Sierra Alta incluye encinos, pero
sobre todo pinos y otras coníferas. En partes cercanas a ríos y arroyos,
donde se ha acumulado una suficiente cantidad de aluviones sustan-
ciosos, es posible cultivar sin abonos y esperar rendimientos aceptables
una vez que se ha desmontado el terreno; para ello es necesario dejar
descansar los campos por un tiempo de tres a siete años, después de dos
o tres de aprovechamiento.

En altitudes superiores a los 2 300 m, el cultivo sólo da resultados en
casos aislados. Rara vez existen suelos de profundidad suficiente y el
peligro de que los embriones se congelen simplemente resulta dema-
siado grande.

El espectro de las plantas recolectables y alimenticias de la Sierra Al-
ta es más reducido que en otros sitios de menor altitud; pero en los ca-
sos de cosecha perdida, las hierbas, y sobre todo el agave con sus fru-
tos, representan una valiosa alternativa.

La zona de transición

Si se contemplan sus condiciones climáticas, la zona de transici6n y
el valle de Papigochi apenas resultan menos hostiles que la Sierra Alta.
Las oscilaciones de las temperaturas durante el año y el día pueden as-
cender en algunos grados, pese a todo, como consecuencia de un clima
continental, ya claramente perceptible, originado en la cavidad de la
Mesa Central. La zona entera recibe durante l~ estaci6n de lluvias, por
regla, precipitaciones suficientes como para practicar el cultivo. Ade-
más, numerosos arroyos y riachuelos la atraviesan. Directamente junto
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a las corrientes de agua han ido formándose aluviones sustanciosos, cu-
ya calidad va de buena a excelente y algunos con abundante mineral
entremezclado, que permiten rendimientos relativamente altos.

Valles sumamente amplios y muy poco pronunciados, junto con el
bosque abierto de hoja ancha y pastos realmente densos, ofrecían las
condiciones casi ideales para el ejercicio de una agricultura sin arado,
ni herramientas de metal o cualquier tipo de abono, simplemente con
riego de inunda~ión bien dispuesto. Para cubrir enteramente el plan
alimenticio había abundantes semillas de gramíneas silvestres, así co-
mo los frutos de árboles y del agave (además de sus productos) para re-
colectarse. Es probable que mediante la recolección, pesca y cacería
fuera posible compensar enteramente las cosechas fallidas de la zona de
transición.

La Mesa Central

En la Mesa Central, cuyo promedio de altitud oscila entre los 1 000

y 2 000 m, las temperaturas generalmente vuelven a subir, sobre todo

en el verano. Las precipitaciones pluviales del verano son breves y

extraordinariamente fuertes. A veces dejan de aparecer casi en su tota-

lidad. En tales ocasiones la población dependía de aquellos ríos de pro-

fundidad sumamente variable, como el Conchos y el Florido, lo mismo

que de sus fuentes. Estas últimas, por ejemplo, han disminuido en San-

ta Eulalia, Parral o Chihuahua, ya que la deforestación causada por la

explotación de la pla~a de los últimos cuatro siglos ha hecho bajar noto-

riamente el nivel de las aguas subterráneas,5

En los valles de corrientes fluviales y en cuencas surcadas anti-

guamente por las aguas, entre cadenas montañosas que se destacan so-

litarias y en el ínterin han quedado completamente desnudas, no sólo

puede practicarse el cultivo mediante riego artificial, sino que también

cabe esperar cosechas magníficas, como lo demuestran los' 'distritos de
riego' , surgidos en los últimos cincuenta años. Sin embargo, ninguna

de las etnias que vivían ahí estaba en condiciones de llevar a cabo las

realizaciones técnicas imprescindibles para este fin en los siglos XVI y

XVII. Por tanto, solamente se cultivaba, si es que en definitiva se hizo,
maíz, frijol, calabaza, sandía y chile, a un costado de los ríos perennes. 6

En la mayoría de los casos, los rendimientos no podían ser más que un

complemento de lo recolectado y cazado.

De las cuatro zonas ecológicas de los tarahumaras, la Mesa Central

era la que contaba con la más baja densidad de población. Esto se ma-

5 We8t, 1949: 44-46 y 59.
6 GrifTen, 1969: 111 88; 1979: 3888.
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nifiesta asimismo en la cantidad y situaci6n de las misiones fundadas
durante los siglos XVI y XVII (véase mapa 3), donde se concentr6 prefe-
rentemente a indígenas n6madas del este, y s61o después llegaron los
tarahumaras en mayor número.7

Problemas ecológicos

u na sociedad neolítica como la de los tarahumaras prehispánicos,
que no conoce el comercio suprarregional de comestibles básicos ni los
mercados, puede satisfacer en un "año normal" sus requerimientos
dentro de su espacio vital original sin más práctica que la agricultura.
Tales años buenos, sin embargo, no se presentan actualmente con de-
masiada frecuencia, como tampoco sucedía anteriormente. Además del
ya mencionado riesgo de congelamiento en los lugares situados a más
de 2 000 m de altitud, también era una amenaza el que las lluvias de
verano comenzaran demasiado tarde o temprano, o bien que faltaran
del todo. Las precipitaciones demasiado copiosas eran asimismo perju-
diciales, pues una abundante masa de agua podía arrasar las tierras de
cultivo; en otras ocasiones los campos se encharcaban con la consi-
guiente pérdida de las raíces. La ausencia de precipitaciones en invier-
no, relativamente escasas pero muy necesarias por dejar en los campos
la humedad indispensable para la siembra de abril, podía retrasar el
ciclo agrícola a tal grado que el maíz no estaba maduro en otoño.

Dentro de las características climáticas regionales eran importantes
las frecuentes granizadas dentro de la estación de lluvias de verano, así
como los marcados microclimas en áreas que muestran esa alta energía
de relieve característica de la Sierra Alta y de la zona de las barrancas.

También eran una amenaza la pérdida de cosechas por causa de los
animales, sobre todo concháceos. En cuanto a animales domésticos que
pudieran vivir en los campos, sólo se tenían perros y eventualmente

pavos.
Si las cosechas se perdían, los tarahumaras tenían que emplear otros

recursos como la recolección, la caza y la pesca. Todas estas alternati-
vas debieron serles conocidas y comunes. Sin embargo, estaban sujetas
a otro tipo de condiciones, como la disponibilidad a frecuentes cambios
de sitio de residencia (seminomadismo), a una mayor flexibilidad en la
adopción e interrupción de contactos sociales entre unidades econÓmi-
cas y grupos establecidos, y no en último lugar, a un reducido patrimo-
nio material que pudiera ser reproducido sin problemas en algún otro
lugar .

7 Griffen, 1979

14
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2. LA ORGANIZACIÓN ECONÓMICA

Para poder describir la organización económica tarahumara en la épo-
ca prehispánica, y por extensión la del periodo colonial temprano, no
debe partirse de la situación actual para después completar median-
te algunas informaciones de fuentes coloniales, como hacen otros auto-
res.8 La organización económica está para el caso demasiado marcada
por la ganadería, desconocida en los tiempos prehispánicos, lo mismo
que el trabajo de jornalero y temporero, los intercambios con la so-
ciedad mexicana y la complementación del abastecimiento por medio
de compras en las numerosas tiendas o donativos del gobierno mexica-
no y los partidos políticos, así como las organizaciones privadas o reli-
giosas. Muy por el contrario, las fuentes deberían decir mucho más
para entonces establecer un nexo entre estos datos y los conocimientos
relativos a la región.

El cultivo de los campos

Superficies planas y situadas exactamente junto a las corrientes de
agua servían en primer término para cultivar los frutos de los campos.
Se sucedían como una hilera de campos pequeños, inter~mpidos por
amplios trechos de tierra improductiva o aún no laborable. Para des-
montar se empleaban hachas de piedra. Al matorrai se le ponía fuego.
Las herramientas para trabajar los campos eran la coa, común todavía
en la actualidad, y probablemente también azadas. Entre San Pablo
Alleza y Nonoaba (mapa 3) la siembra supuestamente debió limitarse a
la de maíz y frijol. Según las impresiones del jesuita Font no se labraba
ni mucho ni poco, y consideraba como muy escasos los rendimientos de
las cosechas, de lo que responsabilizaba al clima frío ya la propensión a
utilizar lugare~ que, en su opinión, eran de poca calidad.9 Esto último
pudo observarlo también el jesuita Neumann, transcurridos ya 70 años
desde que tuvieron lugar los primeros contactos con la civilización

europea.IO
En una descripción de 1653,11 (entre San Felipe y el valle de Papi-

gochi) no sólo se habla de maíz y frijol para la zona de transición, sino
también de la calabaza y de otras "frutas" no especificadas, a las que
con toda probabilidad pertenece el chile. 12

8 Numeros<)s e.jemplo~ de ell<) Sl' encuentran en Champion, 1962; Deimel, 1979 y 1980; Velasco
Rivero, 1983.

9 Joan Font. Caria.
10 Joseph Neumann, 1724/1969. lo.
11 Hevía y Valdés. /'1forme al rey sobre la fundación de la villa de Aguilar
12 Joseph Lobo. CarIa al.l(obernador Pardiñas.
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Por lo menos mientras durara el periodo agrario que arrancaba en
abril o mayo y terminaba a finales de octubre o principios de no-
viembre, preferentemente se habitaban las inmediaciones más pr6xi-
mas a los campos, lo que forzosamente significa una forma dispersa de
asentamiento. 13 Tan s610 en el valle de Papigochi los campos se

sucedían en forma tan apretada, que en partes el valle tenía el carácter
de un pueblo abierto y espacioso. 14

El tiempo requerido para el trabajo de los campos iba de uno a dos
meses cada año. 15 Este cálculo es del todo realista únicamente si se su-

man los días de trabajo necesarios y en caso de que no tuvieran lugar
nuevos desmontes. Pero el rápido agotamiento de los suelos hacía que
con mucha frecuencia debieran practicarse dichos desmontes.

En cuanto a la organizaci6n de los trabajos es muy poco lo que se sa-
be. Pero bien puede darse por cierto que todos los miembros de la más
pequeña unidad econ6mica, la familia, desempeñaban su parte dentro
del margen de sus posibilidades. Esto se deduce directamente del hecho
de que las familias se mudaban en bloque, por regla, a las superficies de
sus cultivos al comenzar la siembra.

El punto relativo al trabajo de grupo durante la labor de los campos
ofrece grandes pr09lemas. Ningún documento puede sustentar su ca-
rácter aut6ctono. Unicamente en uno muy tardío -de 1786- existe
una noticia en torno a la ayuda de terceros durante la labor y la co-
secha. Este auxilio fue correspondido o saldado de cualquier otra ma-
nera.16 El día de hoy existe un fen6meno entre los tarahumaras actua-
les, lo que el antrop610go Kennedy17 caracteriz6 mediante un término
de su propia invenci6n: el' 'tesgüino-complex' , ( complejo del

tesgüino).
Al menos desde finales del siglo pasadolB sucede que antes de tener

lugar la mayor parte de las tesgüinadas (fiestas con cerveza de maíz,
celebradas con gran regularidad), ya veces ya en su transcurso, los in-
vitados ejecutan algún trabajo para el anfitri6n: aran, retiran un gran
número de piedras del campo, siembran, escardan, cosechan, levantan
alguna casa o redil, desgranan las mazorcas de maíz, traen este último

13 Joan Font, Carta; Thomas de Guadalaxara y Joseph Tarda, Relación sobre su entrada en los ta-

rahumaras gtIItiltsy su conversión: f. 363; Joseph Neumann, Epistola ad eumdem; Neumann, 1724/1969: 24.
14 Fernández de Morales, Carta al gobernador Guajardo Fajardo; Hevía y Valdés, Informe al rey

sobre la fundación de la villa de Aguilar; Alegre, 1767/1969, vol. 3: 188.
15 Guadalaxara y Tarda, Relación sobre su entrada en los tarahumaras gentiles y su conversión: f. 364.
16 Francisco Rauzet de Jesús. Padrón de la Tarahumara Altay Baja.
17 Kennedy, 1961/1963.
18 Champion. 1962: 362 v ss.
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desde alguno de los almacenes, habitualmente alejados, o bien lo llevan

al mismo, etcétera.19

Mediante las invitaciones al trabajo en común (y de acuerdo a quien

sea el anfitri6n será el círculo de personas al que las dirija), junto con el

trabajo efectuado y la obligaci6n de corresponder a ellas, surge una red

de relaciones sociales. Esta red, en teoría, queda completamente abier-

ta y es aceptada por todos aquellos que albergan el sentimiento de ser

tarahumaras. De esta manera cubre su sociedad entera. Ningún otro

elemento social posee actualmente una fuerza asociativa comparable a

ésta del complejo del tesgüino, basado tanto en el trabajo' 'producti-

vo", como en la ceremonia y la bebida (trabajos "no productivos").

Bajo ninguna circunstancia quieren los tarahumaras separarse de él y

no pocos lo ven como el elemento más importante de su vida. Con fre-

cuencia se les oye decir que el "paraíso" a que llegarán tras su falleci-

miento consistirá, por la mañana, en un agradable trabajo de grupo,

en tanto que por la tarde y noche, en una bella y pacífica fiesta junto

con todos sus amigos y parientes queridos, además de un abundante

batari (el tesgüino o cerveza de maíz).

Por ahora no es posible demostrar, en forma directa, que el trabajo

de grupo arriba descrito tuviera alguna finalidad econ6mica durante la

época prehispár.¡r:a y, por extensi6n, en la colonial temprana. En

contraste, los datos relativos al festejo y la bebida en común casi son le-

gi6n.20 Aunque esta estrecha relaci6n entre trabajo de grupo y tesgüina-

da, actualmente visible, aparece como algo arcaico, no tiene por qué

serIo forzosamente. Para el tipo de economía prehispánica, particular-

mente en el trabajo de los campos y la recolecci6n, el trabajo grupal no

habría sido indefectiblemente necesario. Asimismo, uno debe pregun-

tarse por qué ningún cronista describi6 tal relaci6n. Ni siquiera lo hi-

cieron los mismos jesuitas, quienes vivieron en un contacto muy estre-

cho con los tarahumaras y transmitieron una informaci6n abundante.

Esta relaci6n consiste quizá en un elemento cultural, introducido o de

importancia s610 desde la época colonial. Para los jesuitas, que tu-

vieron la máxima influencia entre los tarahumaras y les facilitaron tan-

tos elementos de la cultura europea, el trabajo comunitario fue siempre

una de las metas primordiales. Se trabajaba en la casa de Dios, se veía

por las necesidades de los religiosos, comunitariamente se preparaban

19 Por el momento no debe tomarse en cuenta que en la actualidad, así como con muchísima

probabilidad también en el pasado, los tarahumaras entendían la bebida en común y los bailes
durante las ceremonia$ religiosas de las tesgüinadas como trabajo.

20 Por ejemplo Ger6nimo Figueroa, Puntos de anua de esta misión de tarahumaras; Guadalaxara y

Tarda, Relación sobre la Tarahumara: f. 270v. ; Ortiz de Zapata, Relación de las misiones que la
Compañía deJesús tiene en el Rey no y Provincia de la Nueva Vizcaya en la Nueva España: f. 310-312v. ; Luis
de Valdés, Auto sobre la causa criminal contra un indio tarahumara; Neumann, 1686/1728: 105.
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las fiestas católicas y se las celebraba; pero, antes que nada, los tarahu-
maras debían trabajar en común los campos de las misiones durante
dos o tres días a la semana. 21 Los indígenas de las misiones jesuitas

debían aprender, a la larga, a organizar por sí mismos estos trabajos y
a sentirlos como algo muy natural. A lo largo dél siglo XVII fue ponién-
dose en claro este principio que podía ser impuesto sin mayor proble-
ma, si bien los tarahumaras no trabajaban con el suficiente esmero, ni
tan productivamente como los jesuitas hubieraQ¡ deseado. Los misione-
ros veían en particular una gran desproporción entre lo realizado y lo
consumido por los indígenas durante los trabajos para la misión.

Esto no ha cambi.ado mucho en la actualidad. Muchos trabajos
representan más bien ayudas simbólicas, y cuando los huéspedes no
sienteri ningún deseo de ejecutarlo, pueden disponerse ya a beber por
la mañana. El trabajo queda simplemente sin realizar y al otro día, so-
los y sin mostrar ningún disgusto, lo emprenden el anfitrión y su familia.

Según las fuentes actuales no puede adoptarse otra posición que la
siguiente. El complejo del tesgüino y la red social que tiene su base en
el trabajo' , productivo' , y la fiesta bien pueden ser un elemento prehis-

pánico, aunque no de manera indefectible; en tanto que lo basado en el
rito/ceremonia ("trabajo") y la fiesta fue, sin embargo, un elemento
precolonial.22 Su carácter también era el de una red, pero con respecto
a las condiciones actuales existía una importante diferencia. Los ta-
rahumaras no requieren de ningún guía o jefe para el trabajo de grupo;

21 Champion, 1962.363; Nentvig, 1762/1977: 8 y 103 ss.; Pfefferkorn, 1974: 394-396.

22 Martín de Alday, Declaración de don Sebastián Quichisali, gobemador de Tmleichi, Declaración de Se-

bastián, indio de Tmleichi; Diego Domínguez de Mendoza, Carta al gobernador Pardiñas; Juan Fer-

nández de Carrión, Declaración.de don Ealthasar, gobemador de Santa Cruz; Juan Fernández de Reta-

ma, Declaración de !;ebastián, indio de Yepómera, preso, Declaración deJacinto, indio t!e Matachi, Declaración

de Antonio, indio de Yepóm/!Ta, Diario de la visita anual, Declaración de Sebastián Quichisali, indio de Pache-

ras, preso; Declaración de Lorenzo, indio pima, preso; Declaración de Francisco, indio de Pasachíachi, preso;

Declaración de Anota, india de PaPi.l!OChi, Declaración de una india presa de Coaquisórichi, AUto de guerra,

Declaración de don Simón, l!ob/!Tnador de Cocomórachi, preso, Declaración de Nicolás, indio de Temósachi, pre-

So, Visita de la nación tarahumara: f. 23v .-25; Font, Carta; Guadalaxara y Tarda, Relación sobre la Ta-
rahumara, f. 265v-266 y Relación sobre 'u entrada en lo, tarahumaras .l!entile, y su conv/!Tsión: f. 376; Jo-

seph María Miqueo, Carta al P provincial Escobar y Llamas: f. 94v.-95; Juan Isidro de Pardiñas

Villar de Francos, Declaración de Hernando, indio piro, sobre su prisión por loS indios rebeldes, Declaración

de Margarita, india ladina de NUfVO México, sobre su prisión por loS indios rebeldes, AUto sobre la vUflta de loS

soldadoS Con sus capitanes, Declaración de Luis, indio pima bajo de Matachi, Declaración de donJuan, gob/!T-

nador dei partido de Matachi, AUto de .l!U/!Tra y declaración de Francisco, indio de la Sierra de San Andrés, preso,

AUto de .l!Ufrra y declaración del capitán .l!°bernador de Tosánachi, indio gentil; Joseph de Pascual, Noticias
de la, mi,iones ,acadas de la anua del padre Jo,eph Pascual -Año de 16.51. f. 184, 192-193; Johannes Ma-

ria Ratkay, Relatio Tarahumarum mi"ionum eiusqUf 7'arahumarae nationi, terraeqUf descriptio: f. 500v. ;

I...,renzo de RinaRa, Declaración dI! Alonso, .l!Obernador dI! Santa Ana dI! Varo.iío,; Juan María Salvatierra,

Carta al P. visitador J. F/!Tnández de Cab/!TO, Carta al P. provincial E. Pardo; Andrés Sánchez de Mero-

dio, Declaración de don Antonio de Sancta Cruz y Polancp; Sebastián de Sosoaga, AUto sobre la rebelión de

10, tarahumaras; Guadalaxara, 1690/1950: 23; van Hamme, 1871: 74; Neuman!1, 1686/1728.
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sólo rara vez de algún especialista, de alguien único que sepa qué,
cómo y cuándo hay que hacer. En cuanto a las ceremonias, por el
contrario, no cualquiera pu~de o podía celebrarlas o presidir)as. Los
owirúame, es decir los curanderos de los tarahumaras, pudieron haber
desempeñado en la vida social un papel de mayor peso que el actual, en
forma directa o indirecta, por la función clave que tehían para y duran-
te la realización de estas reuniones sociales.

Los rendimientos de la agricultura .no alcanzaban a menudo para
proveer las necesidades de todo un año y ta~poco eran inevitablem~n-
te la principal base alimenticia en todas partes. Ello lo atestigua la exis-
ten€ia de los pequeños campos ya mencionados y la falta de animales
domésticos corno fuente principal de abono; asimismo, los rendimien-
tos, que no pueden estimarse como especialmente altos, y también el
que hace 400 años el rendimiento de las plantas cultivables era simple-
mente menor por su condicionamiento gen ético. Pese a todo, dentro de
este margen reducido el cultivo tenía una importancia extraordinaria
para los tarahumaras, quienes bajo ninguna circunstancia deseaban re-
nunciar a él.23

Recolección, caza y pesca

El producto de la recolección superaba a menudo al de los cultivos en
campos. Primeramente hay qu«;: mencionar aquí el mezcal.24 Si por pér-
dida de cosechas disminuía el abastecimiento en la época colonial, esto
casi siempre significaba que las mujéres se trasladaban, junto con sus
niños o la familia entera, a las "sierras/montes" para elaborar elmez-
cal.25 Supuestamente asaban la carne del agave en hornos hechos en la
tierra, como muy eventualmente se hace aún el día de hoy. Así se
obtenía un plato dulce, muy rico en calorías y almacenable, el cual
también servía para producir el batari.26

23 Font, Carta; Francisco Montaño de la Cueva, Auto sobrefundaciones de pueblos en el Valle de San

rgnacio.
24 En los documentos d., la época colonial es la denominación para todas las especies de agave

en la región investigada. El término "maguey" aparece más ocasionalmente (por ejemplo en

Pardiñas Villar dt' Franco", Declaración de Luis, indio capitán de Batopilillas).
25 Por ejemPlo, Antonio Fernánd.,z d., Castañeda, Carta al alcalde ~vor y generql M Fernández de

Castañeda; Jacinto de Fuensaldaña, Garla al gobmrador Pardiñas; Guadalaxara y Tarda, Relación sobre

su entrada en los tarahumaras I,'entiles y su conversión; Pardiñas Villar de Francos, Declaración de María,

india de Santo Thomás, Declaración de Catalilla, india presa; Joseph de Pascual, Carta al capitán Garcí,,;

J uan Pérez, Carta al gobernador Pardiñas; Francisco María Piccolo, Carta al general Fernández de Reta-

na; Sebastián de Sosoaga, 12-v-1653.
26 Gerónimo de Figueroa, Puntos de anua desde el año de 1652 hasta e.fte año de 1662; Ratkay, Relatio

7ilrahumarum mis,ionum eiusque Tarahumarae nationis terraeque descriptio: f. 497; Luis d., Valdés,

Auto sohre la causa criminal contra un indio tarahumara.

19
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A los quelites -unas plantas silvestres parecidas a las espinacas, con
varias especies y regadas por todo el espacio vital de )os tarahumaras-
se les ponía fuego con el objeto de obtener sal,27 o bien se les ingería, co-
mo muchas otras raíces, semillas y hojas,28crudos o cocidos.

La observación del jesuita Ratkay, en el sentido de que originalmen-
te no existía ningún "fruto de árboles o de tierra",29 únicamente pudo
referirse a Jas plántas cultivables traídas a la región por los españoles,
como la papa, o bien al manzano, durazno y otros árboles frutales del
Viejo Mundo.

La pesca]o se realizaba la mayoría de las veces mediante el auxilio de
venenos vegetales o sólo con la mano, o bien con arcos y flechas, ade-
más de lanzas. Por medio de la caza se procuraban igualmente proteí-
nas animales, principalmente de concháceos o de presa pequeña, como
conejos, ardillas y pájaros, además de matar también ratones, serpien-
tes, lagartos y langostas. Algunos eran tenidos como manjares particu-
larmente exquisitos.]1

Como el antropólogo Pennington lo ha demostrado claramente,]2
incluso cuando un potencial verdaderamente grande garantizaba una
alimentación suficiente y relativamente equilibrada podía tener lugar
una disminución del abastecimiento. Esta, sin embargo, no ocurría en
dimensiones devastadoras como para elevar la tasa de mort~lidad por
hombre. Igualmente, por las noticias que tenemos sobre los casos de
hambrunas de la época colonial temprana, podemos decir que rara vez
eran sus causas puramente ecológicas. Entre 1628 y 1730, por ejemplo,
hubo en total 34 años malos o muy malos.]] Nueve de a9uellos años

27 Juan Fernández de la Fuente, Auto de guerra y declara,;iones de indios.
28 Guadalaxara y Tarda, Rela,;ión sobre su entrada en los tarahumaras gentiles y su conversión: (. 357;

Francesco María Piccolo, Carta al .lteneral Fernández de Retana; van Hamme, 1871: 68.

29 Ratkay, 1681/1728: 82.

30 Juan Fernández de Retana, Diario de la visita anual; Francesco María Piccolo, Carta al general

Fernández de Retana; van Hamme, 1871: 68.
31 Guadalaxara y Tarda, Rela,;ión sobre su entrada en los tarahumaras gentiles y su conversión: (.357;

Joseph Neumann, Epistola adeumdem: (. 498v.; van Hamme, 1871: 68.

32 Pennington, 1963: 71-74 y 85-135.
33 Anónimo. Puntos de anua de 1630 de la misión de tepehuanes; (El) alcalde de Parral, Carta al capi-

tán EsCDrza; Francisco Álvarez Barreyro, 1tiforme al rey sobre los presidios, misionesy reales de minas en la

provincia de la Nueva Vizcaya: (. 255v. ; Ignacio Francisco de Barrutia, Carta al virrey i. de Acuña: (.

23; Causa criminal contra don BIas de 1riarte y Valdés, indio gobernador del pueblo de San Phelipe de lajuris-

dicción de San Diego de Minas Nuevas, por el pecado de sodamía; Ignacio Xavier de Estrada, Carta al P.

provincial A. de Oviedo; Juan Fernández de Retana, 25-xl-1692 y 27-XI-1692, Declaración de Lorenzo,

indio pima, preso y Declaración de rltnacio, indio pima bajo, preso; Ger6nimo Figueroa, Puntos de anua de

esta misión de tarahumaras: (. 375v. ; Joseph Neumann, Epistola ad eumdem y Carta al P. Piccolo; Pardi-

ñas Villar de Francos, Declaración de Alonso, indio de Tesarichi y Auto de guerra; Pardiñas Villar de

Francos et al. ,3 al 4-11-1691; Joseph de Pascual, Carta al capitán García; Pedro de Rivera Villalón,

Carta al auditor Juan de Oliván Revolledo; Sebastián Sosoaga, 23-v-1653; Gabriel de Villar , Al gober-

nador Guaiardo Faiardo: Petición; AleRre, 1767/1959, vol. 2: 467; vol. 3: 61-63 y 250; vol. 4: 127.
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fueron de guerras en la Sierra Tarahumara, en el transcurso de los
cuales quedaron devastadas grandes superficies de campos, cultivados
tanto por los tarahumaras como por otros grupos indígenas residentes
ahí mismo. En el periodo de 1721 a 1730, diez años de gran sequedad,
surgieron grandes problemas porque mediante la fuerza se impidió a
los tarahumaras que abandonaran sus reducciones para ir en busca de
alimento. 34 Otro factor, que apenas puede ser subestimado, era la ten-

dencia a recurrir a los casi siempre generosos misioneros jesuitas en los
tiempos de necesidad, actitud que aparece ya desde fechas tempranas.
Por eso la situaci6n parecía frecuentemente como más dramática de los
que en realidad era.35

La cultura material

Comparada con la de otras etnias mexicanas, la cultura material de
los tarahumaras resultaba -y aún ahora resulta- todo menos rica y
compleja. A menudo habitaron bajo las numerosas salientes rocosas,
con forma de cuevas, junto a las corrientes de ríos o a mayor altura de
ellas. Ocasionalmente ofrecían techo a más de una familia, aunque en-
tonces se dividía el lugar mediante muros hechos con piedras
apiladas.36 No es posible demostrar ningún empleo de ladrillos en la
construcci6n de casas. Así, por ejemplo, en 1674 se afirmaba que
todavía eran desconocidos en el norte y el este. Ahí se disponía, en
cambio, de chozas pequeñas, hechas con palos, ramas, carrizo y algu-
nas piedras.37 El gran edificio para tesgüinadas que se descubri6 en
1675 por Yep6mera (mapa 3), en el norte, podría explicarse por
influencia española. Independientemente de esto, no se sabe a cuál de
las etnias que allí vivían en ese tiempo -tarahumaras, conchos, jovas o
pimas bajos- puede atribuirse la responsabilidad de su construcci6n.38

Los almacenes pequeños, a los que en su documento se llama "cos-
comates de caña",39 seguramente no fueron introducidos por los espa-

34 Francisco Álvarez Barreyro, Injo1me al rey sobre los presidios, misiones y reales de minas en la provin-

cia de Nueva Vizcaya: f. 225v. ; Ignacio Francisco de Barrutia, Carta al vi"ey i. de Acuña: f. 23; Fran-

cisco Xavier de Estrada, Carta al P. provincial A. de Oviedo; Pedro de Rivera Villalón, Carta al audi-

tor Juan de Oliván Revolledo.
35 Guadalaxara y Tarda, Relación sobre su entrado en los tarahumaras gentiles y su conversión: f. 364v. ;

Ratkay, Relatio Tarahumarum missionum eiusque Tarahumarae nationis terraesque descriptio: f. 497-499;

Alegre, 176711958, vol. 2,467; van Hamme, 1871: 68.
36 Joan Font, Carta; f. 497v.

37 Guadalaxara y Tarda, Relación sobre su entrado en los tarahumaras gentiles y su conversión: f. 358v. ;

Joseph Neumann, Epistola ad P. Provincialem Bohemiae; Ratkay, Relatio Tarahumarum missionum eius-

que Tarahumarae nationis terraesque descriptio: f. 497v.
38 Guadalaxara y Tarda, Relación sobre la Tarahumara.

39 Fernández de Retana. Carta all!obemador Pardiñas.
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ñoles.40 Si por entonces, como ahora, también se hacían con piedra de
cantera o argamasa caliza, a manera de muros dentro de los nichos de
la roca, es algo que hasta ahora se desconoce, aunque puede asumirse.

El ajuar del hogar era tan espartano como el mismo local de la vi-
vienda y se adecuaba 6ptimamente a las diversas mudanzas del año.41
Las coas y, por lo menos, los mangos de las hachas de piedra y de las
azadas para la labranza, al igual que las lanzas y lancillas, se hacían de
madera. Es seguro que cada familia tenía, por lo menos, un arco con
cuerda de animal y un carcaj, acaso con algunas de sus flechas a veces
envenenadas, etcétera. Por lo demás, dentro de la economía doméstica
también había cuchillos de piedra y div"ersos raspadores, junto con
otros utensilios pequeños, elaborados con productos vegetales, huesos,
cuernos o piedra. Asimismo, se dice que conocieron el tejido de cestos
impermeables al agua y de diferente tamaño, los cuales tampoco po-
dían faltar y eran empleados para conservar y transportar. Con las ho-
jas de agave y de otras plantas adecuadas, lo mismo que con pieles y
cueros de animales, podían producir cobijas y esteras.42 A ello se suma-
ban también los pequeños recipientes de barro. Todo era fácilmente
transportable, salvo el pesado metate, común en todos lados. Los jarro-
nes de barro para el batari también causaban problemas. Actualmente
contienen entre 20 y 100 litros, y la mayoría de ellos con paredes real-
mente gruesas. Los de mayor tamaño s610 pueden transportarse en
trechos muy pequeños. Su peso resulta muy grande y su forma, casi es-
férica, los hace casi inmanejables, además de no tener ninguna asa.
Quizá anteriormente fueran los jarrones de barro por lo general más
pequeños;43 pero, según se puede observar, s610 de mala gana se carga
con los jarrones del batari durante las mudanzas. Su producci6n no re-
quiere de mucho y por ello cabe suponer que cada familia poseía uno o
varios de estos jarrones en cada uno de los sitios de residencia que más
frecuentaba, de la misma manera que hoy.

El vestido, según se le describe, era de una sencillez extraordinaria.
Se confeccionaba de agave y pieles -y, por extensi6n, de cueros.44 Esta
confecci6n era realizada por las mujeres.45 Además de lo anterior, tam-
bién se podía llevar un "adorno", como prueba el ejemplo de San

40 Pardiñas Villar de Francos, Aulo sobre la visila del pueblo de Taql/írachi, visila de Carichí.
41 Nicolás de Barreda, Aviso al Rey: f. II; Neumann, Epislola ad P. Provincialem Bohemiae.

42 Andrés B. Elejalde Arizmendi, Descripción del real de minas de Sanla Eulalia; Fernández de Re-

lana, Declaración de Gerónimo, Il'nil'nle de Bachíniva, preso; Joan Fonl, Garla; JosephJuslO G6mez, Re-

lación de la misión del Señor San,!0.,l'ph de Baquéachi; Joseph Neumann, Epislola ad P. Provincialem Bohe-

miae: f. 500; Joseph Tarda, Relación sobre la misión larahumara; van Hamme, 1871: 68-72.

43 Neumann, 1686/1728: 105.

44 Joan Fonl, Garla; Joseph Tarda, Relación sobre la misión larahumara.

45 .Joan Fonl, Garla.
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Pablo Balleza (mapa 3), de hombres con plumas, etcétera, y las muje-
res con corales blancos y conchas de mar.46

Por otra parte, si bien no existen pruebas de ello, puede aceptarse el
que conocieran algunos instrumentos musicales, como tambores, flau-
tas y matracas,47 los que no forzosamente serían empleados exclusiva-
mente en ceremonias religiosas. La mayoría de los tarahumaras, ade-
más, también pudieron haber nombrado algunas plantas medicinales
entre sus pertenencias. Estas últimas eran recolectadas.48 Sin embargo,
no cualquiera poseía peyote,49 por ejemplo, además de otras plantas o
utensilios con propiedades especialmente curativas.5°

Actitudes con respecto a la proPiedad material, el trabajo y el intercambio
de mercancías, y sus consecuencias sociales

Más notable ~e este enlistado de la cultura material de los tarahu-
maras, que resulta casi exhaustivo, era su actitud ante la acumulación
de propiedades. Los misioneros jesuitas Guadalaxara y Tarda51 opina-
ban que para ellos no significaban gran cosa y que en mucho preferían
pasear y entregarse al ocio, que trabajar. Su hermano de orden, Rat-
kay52, no los juzgó de manera distinta. Si pudieran evitar el trabajo,
gustosamente comerían menos.y hasta soportarían el hambre; su deseo
por algo especial, si bien ardiente en ocasiones, no era constante y una
vez conseguido esto, lo trataban con poco cuidado. Como Ratkay lo
constató, no parecía que en definitiva concedieran ninguna importan-
cia al mejoramiento de su nivel de vida.

Estas observaciones demuestran claramente un escaso interés por la
acumulación de riquezas. Se trata de una característica cultural que
puede encontrarse en las descripciones de todos los siglos, cuando los
autores se extienden en torno a la excesiva pobreza y primitivismo de
los tarahumaras.

El método de enriquecerse o abastecerse por medio del robo y de in-
cursiones de salteadores, utilizado por muchas etnias del norte mexica-

46 [bid

47 Pennington, 1963.162-164.

48 Ratkay, Relatio Tarahumarum missionum eiusque Tarahumarat nationis terraeque descriptio: f. 497;

van Hamme, 1871: 71.
49 Al peyote lo llaman los tarahumaras actualesjíkuri. Este término abarca varias especies de

cactos que consideran como sa!{radas.
50 Frey Antonio María de Bucareli y Ursúa, Al rey: Extracto de tres cartas; Causa criminal contra

Cristóbal de la Cruz: I. 21-23v.
51 Guadalaxara y Tarda, Rrlación sobre su entrada en los tarahumaras gentiles y su conversión: f. 364v.

52 Ratkay, Relatio Tara"unlnrum mi.,sionum eiusque Tarahumarae nationis ttrraeque descriptio: f. 497-

499.
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no, tampoco era practicado por los tarahumaras, salvo en casos excep-
cionales, como levantamientos, y sobre todo por las hambrunas del
siglo XVIII. Su fama, normalmente, era la de ser extremadamente hon-
rados.55 Los robos, tal como los entiende nuestro derecho, les eran
prácticamente desconocidos.5. Cuando entre los tarahumaras llegaban
a surgir suspicacias, lo era tras de no vivir por años en su comunidad
tradicional.55

Los tarahumaras prehispánicos, bajo la más alta probabilidad,
tenían una concepci6n de la propiedad enteramente diferente a la de
los europeos del siglo XVII. El jesuita van Hamme pudo referir una
costumbre que, aunque para él resultaba sumamente extraña, perso-
nalmente consideraba como muy positiva. Una persona que se topara
con otra que estuviera probando bocado, podía obtener parte de la co-
mida sin tener que pedirlo expresamente. Nunca debía rechazarse un
deseo semejante. 56 Así, el derecho de propiedad privada quedaba dero-

gado.
Esta obligaci6n, existente aún el día de hoy y observada con más ri-

gor por los tradicionalistas, debe ser vista como una consecuencia de
las condiciones ecol6gicas. Las hambrunas, o al menos las disminu-
ciones en el abastecimiento de carácter regional, siempre han estado al
orden del día. Para salvarlas había que volverse hacia otros, mejor
abastecidos, y además, con frecuencia, abandonar su propia patria. En
este caso, sin embargo, uno podía estar seguro de encontrar todo lo in-
dispensable en zonas extrañas, incluso de gente hasta entonces desco-
nocida. A esto actualmente se le llama k6rima.

Estas reglas sociales, ins61itas para los españoles, no lo eran todo.
Aquellos tratos que hicieran pensar en regalos gozaban de una gran
preferencia. Pero las apariencias no deben engañar pues en realidad
había la expectativa de una compensaci6n en un futuro más o menos
cercano. 57 Estas relaciones de intercambio aparecían como extraor-

dinariamente ventajosas ante los españoles,58 ya que el quizás bien
establecido sistema de valores materiales de los tarahumaras no corres-

53 Diego de Medrano, Carta al visitador real donjuan de Cervantes Casaus: f. 9v.
54 Ratkay, Relatio Tarahumarum missionum eiusque Tarahumarae nationis terTaeque descriptio: f. 497v.

55 Para el siglo XVII, Causa criminal contra Pedro, muchacho tarahumara, y joseph Ruiz, por robo;

Causa criminal contra un indio llamado niego por robo y asalto; Luis de Olivera, Carta al capitán Ensisón y

Valdis; Gabriel de Villar, Carta al gobernador Dávilay Pacheco.
56 Van Hamme, 1871: 72 ss.

57 Joan Font, Carta; Guadalaxara y Tarda, Relación sobre su entrada en los tarahumaras gentiles y su

conversión: f. 368v. ; Diego de Medrano, Carta al visitadar real donjuan de Cervantes Casaus: f. 9v. ; Jo-

seph Neumann, Epistola ad eumdem; Joseph Tarda, Re/ación sobre la misión tarahumara.
58 Diego de Medrano, Carta al visitador real don juan de Cervantes Casaus: f. 9v.
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pondía, en modo alguno, al europeo. A cambio de las mercancías im-
portadas por los españoles generalmente pagaban precios altísimos y
con ello venían a participar en negocios cuyas deudas acarreaban inte-
reses, algo que les era hasta entonces desconocido.

Los medios de pago, al igual que los sitios fijos de mercado,59 les
fueron igualmente desconocidos en un principio. Pero hay que asumir
la existencia de personas aisladas que, en contraste con la mayoría,
gustosamente hacían recorridos suprarregionales60 e intercambio de
productos y fabricaciones especiales de su tierra. Aquí debe mencionar-
se la sal.61 También puede decirse con fundamento que varios lugares
gozaban de particular buena fama en relaci6n a diversos productos.
Los interesados no siempre hacían enviar las mercancías y en ocasiones
iban a buscar al productor en su propia localidad. Para ello, por lo ge-
neral, se traspasaban fronteras étnicas, sin que surgieran problemas.62

Al conjunto del comercio de mercancías no se le puede dar, pese a to-
do, una gran importancia. Cada familia las podía producir en su ma-
yor parte o procurárselas por su propia mano. Con toda raz6n no
hablan los documentos, en ningún lugar, de auténticos especialistas de
la artesanía o del comercio.

Los tarahumaras, por tanto, no vivían en la prosperidad, ni mucho
menos entre riquezas. Los cronistas s610 distinguían entre una mayoría
pobre y los que no tenían ni lo más indispensable, como los ancianos
abandonados o enfermos solitarios.63 En consecuencia no pudieron
existir grandes diferencias econ6micas. Tampoco se buscaba crearlas y
del todo habría sido imposible su aparici6n. Ya en sí era un obstáculo,
por ejemplo, el sistema de herencia. Aquel escaso patrimonio mueble
que algún finado podía haber llamado suyo le acompañaba a la tumba,
junto con algunos alimentos. En esto nunca, o casi nunca, había excep-
ciones.64 Al mismo tiempo se abandonaba su vivienda, que en caso de
haber sido una choza a menudo se reducía a cenizas.65 No es seguro
que los campos se repartiesen entre los hijos del finado en partes

59 Ratkay, Rel/Úio Tarahumarum missionum eiusque Tarahumarae nationis terraeque descriptio: f. 497.

60 Guada!axara y Tarda, Relación sobre su entrada en los tarahumaras gentiles y su conversión: f. 376;

Pardiñas Villar de Franco, Auto sobre las declaraciones de Miguel de Bejerano y de Lucas, indios de Papi-

gochi; Ratkay, Relatio Tarahumarum missionum eiusque Tarahumarae nationis terraeque descnptio: f. 499.
61 Femández de Retana, Declaración de Antonio, indio de Yepómera.

62 Femández de Retana, Declaración de Gerónimo, teniente de Bachíniva, preso; Diego de Medrano,

Carta al visitadar real donjuan de Cervantes Casaus: f. 9v. ; Joseph Neumann, Epistola ad eumdem; Jo-

seph Pascua!, Noti&ias de las misiones sacadas de la anua del padre josePh Pascual -Año de 1651: f. 182v. ;
Alonso Soane de Pardiñas, Carta al gobernadar Pardiñas.

63 Guada!axara y Tarda, Relación sobre su entrada en los tarahumaras gentiles y su conversión: f. 374v .-

375; Neumann, 1686/1728: 103.
64 Joan Font, Carta.

65 Ibid.
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iguales, como pasaría a fines del XVI1166 y después, aunque existen pro-
babilidades de que así fuera. Sin abono de ganado (por entonces desco-
nocido) su valor no puede haber sido especialmente alto. Tampoco
podía tener casi ninguna importancia el excedente dejado por la última
cosecha, pues se le consumía abundantemente en las festividades
prescritas por el muerto, cuyos invitados eran numerosos.67

Es probable que el tener un poco de más despertaría un sentimiento
general de placer, que uno quizás podría calificar de auténtica pasi6n.
Consistía en el gozo de juegos y apuestas, en los que se hacían repetidos
esfuerzos. 68 En torno a Papigochi (mapa 3) debieron ser en 1688 por lo

menos tan altos y ruinosos como lo son actualmente.69 Mas como en la
sencilla cultura material de los tarahumaras podía reponerse todo sin
problema y la fuerza de trabajo no se incluía entre los empeños de las
apuestas, como en el siglo xx, el desplazamiento de fuerzas socio-
econ6micas se mantuvo en escala reducida.

Otra forma posible de que surgieran diferencias econ6micas pudo te-
ner lugar mediante el trabajo asalariado. Mas éste no es demostrable
con documentos y normalmente se le rechaza de manera estricta por la
sociedad de los tarahumaras actuales. Bajo salario únicamente se tra-
baja para los mexicanos, de manera que también habrá que descartar
esta última posibilidad.

Con toda probabilidad no existía un desarrollo en sentido de las dife-
rencias, sino una tendencia clara a la igualaci6n del nivel econ6mico.
Por tanto, debe aceptarse sin vacilaci6n al que los tarahumaras menos
pobres invitarían a tesgüinadas con mayor frecuencia y que prepara-
rían éstas bajo costos mayores; y asimismo que ya entonces, con toda
seguridad, existía la regla social del k6rima: "El que nada posee, podrá
pedir al que sí tiene una parte de lo suyo. Aquel que dé, no podrá espe-
rar las gracias; pero aquel que reciba contraerá la obligaci6n de ayudar
al primero en el mismo caso, o parecido, de necesidad".

3. EL ORDEN SOCIAL

La familia

La familia pequeña, la cual predominaba normalmente, constituía sin

ninguna duda la unidad social más estable y claramente definible. Se

66 Ignacio María Lava, lnfonne de 16 misiones de las que los regulares extinguidos timen en el Reino de la

Nueva Vizcaya: f. 193.
67 Fernández de la Fuente, Auto de guerra.
68 Guadalaxara y Tarda, Relación sobre su entrado en los tarahumaras gentiles y su conversión: f. 368;

Ratkay, Relatio Tarahumarum missionum eiusque Tarahumarae nationis terraeque descriptio: f. 499.
69 Van Hamme, 1871: 70.
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componía de los padres y sus hijos, y en promedio consistía de cuatro o
cinco personas.70 La mayoría de las familias administraba su propio
patrimonio, sin convivir directamente con otra.71 Las familias grandes,
nunca perduraban. Unicamente con el objeto de alcanzar metas econÓ-
micas, como en la recolección en común, era frecuente el que durante
un tiempo breve72 varias familias vivieran en una unión más estrecha.

Un cónyuge podía ser escogido casi libremente, ya que no había nin-
guna regulación relativa a la endogamia o exogamia, ni a la localidad
matriarcal o patriarcal; las prohibiciones en torno al matrimonio se
aplicaban, en el caso máximo, en relación a los parientes consanguí-
neos más próximos.73 Al parecer, no debía pagarse ninguna dote, si
bien en torno a Sisoguichi y Coyachi (mapa 3) síse realizaba el pago de
un servicio por parte del novio. 74 El primer compañero fijo se encontra-

ba ya, a más tardar, entre los 12 y 15 años de edad.7~
Aunque la monogamia constituía la regla, también existían rela-

ciones poligámicas. No se puede rastrear ningún círculo humano en el
que fuese característico el vivir con varias mujeres. 76 Por el contrario, lo

característico eran las numerosas y nada problemáticas separaciones

70 Juan Femández de Carri6n, Lista de los habitantes de Santa Cruz y Lista de los soldados e indios del

pueblo de San Phelipe; Pennington, 1963: 23; Ortiz de Zapata, Relación de las misiones que la Compañía

deJesús tiene en el Rey no y Provincia de la Nueva Vizcaya en la Nueva España: 205-326v, 383-385, para las

misiones jesuitas que en 1678 habitaban casi exclusivamente tarahumaras.
71 (El) alcalde de Parral, Carta al capitán Escorza; Joan Font, Carta; Ratkay, Relatio Tarahumarum

missionum eiusque Tarahumarae nalionis tmaeque descriptio: f. 498.
72 Fernández de Retana, Declaración de Ignacio, indio pima bajo, preso, Declaración de Bernabé, indio

de San Luis; Pardiñas Villar de Francos, Declaración de María, india de Santo Thomás y Declaración de

Nicolás, indio de Yepómera, preso.
73 Femández de la Fuente, Declaración de Francisco, capitán de Píchachi; Fernández de Retana,

Carta al gobernador Pardiñas y Ratificación de las declaraciones de Lázaro, capitán de Temásachi, preso; Fer-

nández de Retana y Fernández de la Fuente, Declaración de donJoseph, indio pima bajo y gobernador de

Tutuaca; Joan Font, Carta; Guadalaxara y Tarda, Relación sobre su entrado en los tarahumaras gentiles y

su conversión: f. 387; J uan Bautista de Larrea y La Puente, Declaración de Ignacio, indio pima bajo, fis-

cal de Tutuaca y Declaración de Simón, ex-gobmzador de Cocomórol:hi; Luis Monsalve y Saavedra, Auto acerca

de la venida de dos caciques con sus familias; Joseph Neumann, Epistola ad eumdem; Ratkay, Relatio Ta-

rahumarum missionum eiusque Tarahumarae nationis terraeque descriptio: f. 500v.
74 Joseph Neumann, Epistola ad eumdem.

75 Juan Fernández de Carri6n, Lista de los soldados e indios del pueblo de Huqotitlán; Fernández de

Retana, Declaración de don Ignacio, gobernador de Papigochi; Joseph de Iturrao, Declaración de Cristóbal, in-

dio de Aboréachi, preso; Melchor de Valdés, Declaración de María, india tarahumara.
76 Capitanes de las rancherías del puesto de los Coyotes, Caguisorichi, Cajurichi, Petición; 1

Francisco de Celada, Carta al P. rector T. de Guadalajara; Fernández de Retana, Auto sobre elorigen de

tlatoles, Declaración de don Phelipe, capitán de Cerocahui y Cuiteco, Declaración de Sebastián Avararela de Lo-

sado, vecino de Echoquita, Declaración de don Antonio, Gobernador de Temeichi, Declaración de Sebastián

Quichisali, indio de Pacheras, preso, Declaración deJosePh, indio de Pacheras, preso, Auto de guerra sobre la

tercera batalla; Joseph Neumann, Epistola ad P. Provincialem Bohemiae; Joseph Neumann, Epistola ad

eumdem; Joseph Neumann, Carta al general Fernández de Retana; Diego de Quir6s, Carta al gobernador

Pardiñas; Ratkay, Relatio Tarahumarum missionum eiusque Tarahumarae nationis tmaeque descriptio: f.

500v.: Guadalaxara. 1690/1950: 51 ss: Neumann. 1724/1969: 58.
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cuando existía inconciliabilidad entre los cónyuges, junto con el es-
tablecimiento inmediato de una nueva relación.77 La "infidelidad con-
yugal", especialmente en el transcurso de las tesgüinadas, debe haber
sido algo cotidiano. El grupo normalmente la toleraba, lo mismo que la
separación, aunque sobre los culpables recaía la amenaza de una ven-
ganza privada por parte de los engañados.78

Por lo demás, en las relaciones familiares debe haber prevalecido
normalmente un respeto extremo por los derechos y deseos de cada uno
de sus miembros. En ello la edad no tenía ninguna importancia. Un
grado absoluto de libertad de acción y de igualdad de derechos, junto
con la obligación de tomar decisiones en común y el más perfecto de-
sarrollo posible en vistas a la independencia y autosuficiencia de cada
miembro, representaban las metas de la educación y las bases de la vi-
da en común. 79 Lo anterior se llevaba a cabo con un alto grado de afec-

tividad, que pese a no expresarse con mucha frecuencia y ser descono-
cida en ocasiones (dadas las reglas sociales), no dejaba de manifestar la
muy clara solidaridad interna e incluso una disposición al sacrificio de
la familia, sobre todo en situaciones de tensión.oo En todas las excep-
ciones documentadas relativas a esta conducta es posible constatar que
su causa era el cambio cultural, que algunas veces resultaba dema-
siado violento.81

77 Juan Isidro Fernández de Abee, Razón de lafundacióny progresos que ha venido esta misión deJesús

Carichí desde el día 8 de noviembre del año de 1675; 8; Joseph María Miqueo, Carta al P. provincial Esco-

bar y Llamas: f. 94; Pardiñas Villar de Francos, Declaración de Lucas, indio de Sísoguichi.
78 Capitanes de las rancherías del puesto de los Coyotes, Caguisorichi, Cajurichi, Petición;

Eyrner, Certijicación dado al general FmIández de Retana, AGI, GuoIiIJlIJjara 156, f. 1031-1040; Fer-

nández de Retana, Declaración de don Phelipe, capitán de Cerocahui y Cuiteco; Neumann, Epístola ad

eumdem; Pardiñas Villar de Francos, Declaración de Lucas, indio de Sisoguichi; Ratkay, ARSI, Mexica-

na 17, f. 494-505; Neumann, 1724/1969, p. 24.
79 Fernández de Retana. Testimonio sobre el gobernador G. del Castillo; Guadalaxara y Tarda, Re-

lación sobre su entrada en los tarahumaras gentiles y su conversión: f. 378; Joseph de Iturrao, Declaración de

Gerónimo, indio de Bachíniva, preso; Gaspar López, Testimonio sobre el gobernador don Gabriel del Castillo;

Joseph Neumann, epistola ad eumdem; Ratkay, Relatio Tarahumarum missionum eiusque Tarahumarae

descriptio: f. 498v; Andrés de Rezaba!, Dec/aro¡;úJn de Andrés, teniente de gvbemador de Batopilillas; Juan

María Salvatierra, Carta al P. visitador J. Fmlández de Cabero; van Hamme, 1871: 71; Neumann,

1686/1728: 104.
80 Femández de Retana, Auto acerca de la venido de Nicolás el Tuerto de Arisíachi, Declaración de Nico-

lás el Tuerto, indio de Arisíachi, Auto sobre la salida de un indio; Joan Font, Carta; Joseph Neumann,
Epistola ad eumdem; Pardiñas Villar de Francos, Declaración de Margarita, india ladina de Nuevo México,

sobre su prisión por los indios rebeldes, Declaración de Inés, india de Nahuérachi, presa, Declaración de Miguel,

indio principol de Matachi, Declaración de Luis, indio pima bajo de Matachi, Declaración deJuan, hijo de don

AloTISo, gobernador de Yepómera y Declaración de AloTISo Muñoz de Zepeda, intérprete; Domingo de la Puen-

te, Iriforme sobre problemas con timas cerca de Satevó; Ratkay, Relatio Tarahumarum missionum eiusque Ta-

rahumarae nationis terraeque descriptio: f. 498; Juan María de Salvatierra, Carta al P. visitadar J. Fer-

nández de Cabero.
81 Causa cnfflinal contra Verúura, indio de nación tarahumara, por hOmicidio en la persona de Nicolás, ta-

rahumara; Causa criminal contra Chrislóbal de la Cruz, indio del pueblo de Nonoaba, por la muerte que ejecutó

en Pedro, tarahumara, indio de dicho pueblo: f. 8v. ; Diligencias t).ecutadas en el pueblo de Coyachi sobre la fuga
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Pese a la igualdad de derechos en el interior de la familia y al gran
margen de libertad dejado para gozar de la vida según los intereses in-
dividualistas,82 el cónyuge masculino fungía hacia el exterior como jefe
familiar, casi siempre como representante de todos los miembros de su
propia casa y en ocasiones, incluso, de la de sus hijos adultos.8! El
dirigía, por tanto, las negociaciones y aparecía fundamentalmente solo,
o con sus hijos de más edad, durante las asambleas políticas. Con sólo
examinar la documentación se constata al momento cómo aquello que
suele llamarse política era prácticamente cosa de hombres, así como que
en los acontecimientos84 sólo eventualmente intervenían mujeres
"viejas" en forma activa y decisiva. En tomo a esto faltan explica-
ciones históricas. Quien pregunte al respecto a tarahumaras de este
mismo siglo de tipo tradicional, casi siempre recibirá como respuesta
que las mujeres tienen poco o ningún interés en la política. De cual-
quier manera, no existe ninguna prohibición para la participación de
las mujeres, quienes permanecen en calidad de lejanas oyentes durante las
asambleas, a las que casi ni atienden, incluso en el caso de estar envuel-
tas en la discusión.

El parentesco

Según lo que puede extraerse de los documentos en torno a la familia
y su organización en el siglo XVII, no hay diferencia sustancial frente a
lo que actualmente puede constatarse entre la gran mayoría de los ta-
rahumaras. Muy distinta, en cambio, es la situación del parentesco. El
antropólogo Deimel85 lo considera como carente de importancia en
cuanto a la vida práctica y la formación de relaciones sociales que
puedan ir más allá de la propia familia. A otros antropólogos no les re-

del gobernador indio &rtholomi de la Cn¿z; F ernández de Retana, Diario de la visita anual, Declaración de

Nicolás Munaquiqui, indio pima bajo, preso y Declaración de Lucas, india de Yepómera; Guadalaxara y

Tarda, Relación sobre su entrada en los tarahumaras gentiles y su conversión; Diego de Medrano, Carta al

visitador real donjuan de Cervantes Casaus: f. 9v .-10; Francisco de Medrano, Testimonio sobre el capitán

Francisco Montaño de la Cueva por joseph de Santa Cn¿z, vecino de Pa"al y Testimonio sobre. ..por fray juan

Gómez, O.F.M.; Pardiñas Villar de Francos, Declaración de don Gerónimo Olio, gobernador y capitán ge-

neral de la nación tarahumara, Declaración de Ignacio, indio capitán de Papigochi y Declaración de Francisco,

indio principal de Papigochi.
82 Gerónimo de Figueroa, Puntos de anua de esta misión de tarahumaras; Ratkay, Relatio Tarahuma-

rum missionum eiusque Tarahumarae nationis terraeque descriptio: f. 503; Bernardo Rolandegui, Carta al

provincial E. Pardo: f. 4 79v .
83 Juan Fernández de M~rales, 4-VII-1650; Fernández de Retana, Declaración de una india presa

en Coaquisórichi; Pardiñas Villar de Francos, Declaración de Catalina, india presa; Sebastián de Sosoa-

ga, 10-v-1653.
84 Numerosos ejemplares en Juan Francisco de Hessayn, Al Consejo Real de las Indias.

85 Deimel, 1979: 42 ss.
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sult6 posible comprobar esto mediante sus experiencias en las regiones
de sus investigaciones; pero sí existe el acuerdo de que el parentesco
permanece un buen trecho por detrás de otros varios fen6menos que
determinan con mayor fuerza la vida social. Estos serían: las relaciones
econ6micas, el complejo del tesgüino, la afectividad, las formas de or-
ganizaci6n política y el c6digo general de conducta.86

En la época colonial temprana y con las más altas probabilidades
también en la prehistoria, todo esto era muy distinto. Casi nadie, sin
embargo, parece haber tomado conciencia del hecho, ya que las afir-
maciones al respecto vienen a ser relativamente escasas.87 Con todo se
conocen muchísimos ejemplos y situaciones concretas, a partir de los
cuales es posible leer un sistema de reglas sociales. La primera de estas
reglas o normas podría haber dicho aproximadamente, lo siguiente:
, 'los parientes deben apoyarse mutuamente en casi todas las si-
tuaciones de la vida en un mayor grado del que prescriben las normas
sociales generales' , .La segunda exigía más o menos lo siguiente: ' , i Regu -
la tus relaciones sociales basándote al máximo posible en el parentesco! ' , .

Como ya se ha mencionado, varias familias emparentadas entre sí
llegaban a vivir ocasionalmente juntas, en el interior de una gran
cueva. En los ranchos, en los que la mayor parte de las casas estaban
separadas por grandes distancias, la mayor parte de las familias queda-
ba formada por parientes o emparentadas por la vía del matrimonio.88

Más importante aún que la forma de asentamiento, cuya puesta en
práctica forzosamente debía ser muy flexible y subordinarse a las con-
diciones ecol6gicas, era el sentimiento de solidaridad dentro de los gru-
pos de parentesco, que pese a los movimientos migratorios no abando-
naban alguna regi6n determinada. Más que nada se orientaban en tor-
no a una persona con influencia y autoridad, llamado "cacique" en es-
pañol.89 Los documentos más antiguos90 incluyen ejemplos a partir de
10 y hasta más de 50 personas por cacique, a las que todavía podían su-
marse un mismo número de tarahumaras que veían en el cacique un
líder temporal o de largo plazo, sin estar emparentados con él.

86 Bennet y Zingg, 1935: 220-223; Kennedy, 1978: 157-180; Kurnrnels, 1988; passim, 1943.

87 Pardiñas Villar de Francos, Auto sobre los indios tubares que deben trabajar en unas haciendas;

Andrés de Rezaba!, Carta al gobernador de Santa Cruz; para el norte, Fernández de Retana, Ratifica-

ción de las declaraciones de Gerónimo, teniente de Bachíniva, preso.
88 Fernández de la Fuente y Fernández de Retana, Declaración de Francisco, capitán de P{Chachi: 109.

89 Luis de Monsa!ve y Saavedra, Auto acerca de la venida de dos caciques con sus familias; Pardiñas

Villar de Francos, Auto sobre la visita de Los Álamos; Bernardo Rolandegui, Carta al provincial B. Par-

do: f. 479v.
90 Carta anua de la provincia de Nueva España del año de 1610: f. 576v .-577; Joan Font, Carta; Fran-

cisco Montaño de la Cueva, Auto sobre la entrado en el Va/le de San 19nacio, Auto acerca de la venida de in-

dios para dar la paz y obediencia, Auto sobre fundación de pueblos en el Va/le de San Ignacio y Auto sobre su vi-

sita de San Phelipe; Alegre, 1767/1958, v .2: 467.
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Según documentos de la segunda mitad del siglo XVII, el status del
cacique podía transferirse a sus propios descendientes, que en la praxis
eran casi exclusivamente varones, y varios caciques lo intentaron en
forma muy obvia. Pero la decisión final en torno a la sucesión era to-
rriada por el grupo en cuestión.91

Este principio de que los grupos de parentesco se congregaran en tor-
no a líderes de sus propias filas resultó decisivo en cuanto a la organiza-
ción de los dos levantamientos de tarahumaras y sus vecinos del norte
durante los años de 1690-1691 y 1696-169892. Esto en mucho habla en
favor de la idea de que en los primeros levantamientos grandes de 1648-
1653 no fue muy diferente.93

U no podría especular sobre si estos levantamientos no eran obra de
alguna familia, grande y muy ramificada, ya que en los del último de-
cenio del siglo XVII sólo un jefe secundario no era subordinable por pa-
rentesco a las otras "cabezas" y figuras claves. Asimismo, sobre si esta
gran familia, mediante una política matrimonial y demás, no acapara-
ría todas las posiciones sociales de liderazgo en una amplia región de la
parte norte de la Sierra Tarahumara. Pero al parecer, se va demasiado
lejos por ahora en esto. Tampoco en la época colonial se dijo nada al
respecto, algo que muy poco hubiera armonizado con los principios de
la distribución de los papeles políticos.

El deber de solidaridad no sólo se extendía, desde luego, alliderazgo
en guerras u otros actos concertados de violencia. Los parientes se
auxiliaban sin que, por ejemplo, hubiera actividades de retribución de
la ayuda prestada,94 algo que por lo demás no era habitual. En tierras

91 Fernández de Retana, Declaración de Matheo el Cuervo, gobernador de Nahuérachi, preso, Declara-

ción de Nicolás, hijo de Matheo el Cuervo, preso, Diario de la visita anual, Declaraciones de seis indios tarahu-

maras de los indios amigos, Declaración de Gabriel, indio de Yepómera, preso, Declaración de Lucas, indio de

Yepómera y Declaración de Antonio, indio de Pacasóachi, preso; Fernández de Retana y Fernández de la

Fuente, Declaración del capitán de Paquiachi, Auto de guerra, Declaración del capitán de Tosánachi y auto de

guerra y Auto de guerra; Joseph Neumann, Carta al P. Piccolo; Diego Pacheco Zevallos, Carta al gober-

nador Pardiñas; Pardiñas Villar de Francos, Declaración de Inés, india de Nahuérachi, presa, Declaración

de Lucas, fiscal del pueblo de Málachi, Declaración de don Gerónimo Oña, gobernador y capitán general de la

nación tarahumara y Declaración de Ignacio, indio capitán de Papigochi.
92 Ignacio Xavier de Estrada, Carta al P. provincial A. de Oviedo; Fernández de Retana, Testimo-

nio de autos sobre la visita anual en la visita de la nación tarahumara y Autos varios sobre los indios pimas bajos

y tarahumaras; Juan Francisco de Hessayn, Al Consejo Real de las Indias; Pardiñas Villar de Francos,

Carta al Rey y Testimonio de los autosy demás dilixencias; Joseph C. de Moctezuma Sarmiento Valla-

dares, A don Pedro de Gorraez Beaumonty Navarra; Guadalaxara, 1690/1950; Neumann, 1724/1969;

Hillerkuss, 1991: 29-35.
93 Juan de Barrasa, Carta al gobernador Guajardo Fajardo; Diego Guajardo Fajardo, Auto sobre la

rebelión de los tarahumaras; Joseph Pascual, Noticias de las misiones sacados de la anua del padreJosePh Pas-

cual-Año de 1651: f. 181v. y 200; Alegre 1767/1959, vol. 3, 224 ss.
94 Fernández de Retana, Diario de la visita anual y Declaración del capitán de C~.urichi; Pardiñas

Vi¡'lar de Francos, Auto de guerra, declaración de don Antonio, gobernador del partido de Yepómera, y órdenes;

Pietro María Proto, Carta al P. Joseph Guerrero Villaseca.
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extrañas podía esperarse de ellos un apoyo mucho mayor que de
otros. 95 Los parientes cambiaban información con mayor intensidad y
frecuencia. 96 Los parientes genealógicos, mas no los de afinidad, no

podían -o debían- vengar actos violentos sobre sí.97 En general, las
relaciones de afinidad eran más débiles que las genealógicas.98

Los límites de la solidaridad no parecen haber estado regulados y por
eso dependían de la decisión de cada individuo. En esto valía conside-
rar las circunstancias junto con las demás relaciones que se mantu-
vieran con la persona en cuestión; también tenía su parte, por supues-
to, el valor que uno mismo diera a la obligación de solidaridad. No
existía ninguna persona que gozara del derecho de imponer la obliga-
ción. Así, uno sólo podía confiar verdaderamente hasta en los parientes
de segundo grado; a partir del tercer grado se decidía con relativa flexi-
bilidad. En el caso de que entre parientes cercanos surgieran conflictos ,
por regla una de las partes debía darse a la fuga o bien se retiraba. Los
intentos de mediación sólo tenían una importancia secundaria.99

Como las prohibiciones de matrimonio se limitaban a los parientes
más inmediatos, el sistema de parentesco original entre los tarahuma-
ras se mantenía abierto en lo teórico y lo práctico, y en teoría
comprendía la etnia entera y todas las demás con las que le fuera po-
sible establecer lazos matrimoniales, como los pimas bajos, conchos,
tepehuanes, chínipas, guazapares y, presumiblemente también, los té-
moris, varojíos y tubares; y en mucha menor escala con las tribus de
indios nómadas de la Mesa Central, es decir, los tobosos, salineros y
cabezas. Conforme crecía la distancia con respecto al ego, así también
perdía importancia el parentesco. El elemento genealógico tenía clara
preeminencia frente al de afinidad, y el sistema entero podría ser
descrito como una red de relaciones sociales con base en la obligación
de solidaridad, por lo que se asemejaba mucho al complejo del tes-

95 Fernández de Retana, Declaración de donjuan, gobernador de Matachi; Pardiñas Villar de Fran.

cos, Declaración de donjuan, gobernador del partido de Matachi.
96 Pardiñas Villar de Francos, Declaración de Ana, india de Cocomórachi.

97 Fernández de Retana, Declaración de Nicolás, indio de Temósachi, preso; Guada!axara y Tarda,

Relación sobre su entrada en los tarahulllaras gentiles y su conversión; juan Esteban Gutiérrez, Declaración de

Diego, Mayordomo de Lorelo; Juan Bautista de Larrea y La Puente, Declaración de Chicabuli, indio preso

.el joven; Pardiñas Villar de Francos, Declaración de Alonso, indio de Tesarichi; Pardiñas Villar de Fran.

cos el al. , junta de guerra; Andrés de Rezaba!, Carta al general Femández de Relana.
98 Causa Criminal contra don Bias de lriarte y Valdis, indio gobernador del pueblo de San Phelipe de la ju.

risdicciÓn de San Diego de Minas Nuevas, por el pecado de sodomía; Fernández de Retana, Declaración de

Matheo el Cuervo, gobernador de Nahuérachi, preso y Declaración de Nicolás, hijo de Matheo y el Cuervo, pre-

so; Guada!axara y Tarda, Relación sobre su entrada en los tarahulllaras gentiles y su conversión: f. 390v. ;

Juan Bautista de Larrea y La Puente, Declaración de Ignacio, indio pillla ba}o,fiscal de Tutuaca y Decla.

ración de Simón, ex.gobernador de Cocomórachi.
99 Ejemplos numerosos en Juan Francisco de Hessayn, Al Consejo Real de las Indias y Pardiñas

Villar de Francos el al. , Testimonios de los autos y demás dilixencias. ..
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güino. Dado que no tenía fundamentalmente locales o residenciales, la
denominación para el sistema de parentesco de los tarahumaras puede
ser de parentela con tendencias de flliación unilineales.1oo Con toda
probabilidad ni se pensaba ni se actuaba dentro de la categoría de lina-
jes. Esto último estaría en contradicción con su posición frente a los an-
tecesores, que en su mayoría quedaban borrados del recuerdo tras unos
cuantos años. Sólo al difunto que por medio de sus actos había ejercido
una amplia influencia, no se le olvidaba. 101

Los papeles políticos y sus tareas

Según sugiere lo anteriormente visto, entre los tarahumaras existían
desigualdades de naturaleza política y también una jerarquía política.
A todo esto, "política" debe entenderse como la regulación para la di-
rección, conservación y administración interna de una asociación de
varias personas, sin estar forzosamente emparentadas entre sí, con vis-
tas a formar una comunidad, al igual que la regulación para resguar-
dar intereses y metas frente a otras formas comunitarias y/o estados. 102

El grupo de "los viejos" o de "los más viejos" tenía una influencia
considerable. Alguno de ellos había cumplido apenas 30 años de
edad. 103 A él también podían pertenecer las mujeres. 104 Los viejos y de-

más personalidades dirigentes, que casi siempre provenían del grupo
de los "viejos", decidían por la comunidad dentro de un marco de

100 Beattie, 1964: 97-101.
101 Fernández de Retana, Declaración de Ignacio, indio del pueblo de Temeichi, Declaración de Alonso

Puguara, indio de San Bernardino; Guadalaxara y Tarda, Relación sobre la Tarahumara; Diego Guajar-
do Fajardo, Auto sobre la rebelión de los tarahumaras; Larrea y La Puente, Declaración de Hernando, indio
de Tutuaca; Pardiñas Villar de Francos, Elecciones y títulos de justicias para indios tarahumaras; Joseph
Pascual, Noticias de las misiones sacadas de la anua del padreJoseph Pascual-Año de 1651 y Carta al gober-
nador Dávila y Pacheco; Andrés de Rezabal, Carta al general Fernández de Retana; Guadalaxara,
169011950, 51 ss.

102 La existencia de este fenómeno dentro de la cultura autóctona de los tarahumaras es nega-

da, de manera aislada, por las fuentes coloniales y trabajos recientes del antropólogo Diemel
(197911980). Con posterioridad, casi todos los autores de la época colonial relativizaron las afir-
maciones de aquéllas. En la residencia del general Fernández de Retana, en relación con el Últi-
mo gran levantamiento de 1696-1698, el argumento fue retomado igualmente por testigos en sí
confiables Ouan Francisco de Hessayn, A{ Conse;o Real de las Indias: f. 844-1209 v.); sin embargo,
esto sucedió con el fin de liberar al general de graves acusaciones (Hillerkusss, 1991: 47-50).
Deimle, por el contrario, no ve entre los tarahumaras ninguna política hasta el día de hoy y como
prueba de la acefalidad política recurrió a una cita, claramente incorrecta, de un autor moderno,
el cual invocaba a su vez una fuente antigua en la que se había dicho algo distinto. (Hillerkusss,
1991; 51 ss.).

103 Por ejemplo, Fernández de Retana, Diario de la visita anual; Pardiñas Villar de Francos,

Declaración de Francisco, indio principal de Papigochi.
104 Juan Fernández de Morales, 4-vl!-1650; Fernández de Retana, Declaración de una india presa

de Coaquisórichi; Pardiñas Villar de Francos, Declaración de Inés, india de Nahuérachi, presa,. Sebastián de
Sosoa!(a, 10-v-1653.
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asambleas. De ellas se excluy6 principalmente a los hombres j6venes

que no ejercieron alguna funci6n notable, éstos debían obedecer las de-

cisiones. La amenaza de emplear la fuerza1O5 únicamente tenía lugar en

casos de guerra.

Si bien la posici6n de los "viejos" -según cabe suponer- era rela-

tivamente fuerte, su autoridad se veía en ocasiones cuestionada en for-

ma abierta por la generaci6n más joven. Por regla, no tenían el poder .

Por el contrario, se veían mucho más precisados a convencer, además

de que siempre debían ganarse de nuevo el respeto de sus partidarios,

para lo que su comportamiento y propuestas necesariamente debían ser
sabios y útiles. 106

Entre los jefes políticos, los "hechiceros" eran probablemente los

más espectaculares; los tarahumaras actualmente los llaman suku-

rúame, o bien, si realizan curaci6n, owirúame. Se les otorgaba un gran

respeto, pues se decía que podían volar, originar tormentas, transfor-
marse en animales y algunos, incluso, debieron poseer demonios. 107 De

acuerdo a la imaginaci6n de los tarahumaras, también les era posible

recoger informaci6n desde sitios lejanos y alcanzar lugares cuyo acceso
estaba cerrado para la mayoría. 108 Sin ellos no se podía realizar ningu-

na de las ceremonias religiosas imprescindibles para la supervivencia

del individuo, como de toda la sociedad.

El jesuita Font, el primero en brindamos testimonios relativos a los

tarahumaras había notado ya muy pronto la existencia de un gran nÚ-

mero de "hechiceros" dentro de esta etnia que gozaban de una fuerte

influencia, la que en última instancia podía proceder del abierto temor
ante éstos. 109 Se les atribuye haber tenido parte en el levantamiento de

tarahumaras de 1650, en calidad de cabezas del mismo,110 y según J .

Pascual111 habrían sido sus auténticos organizadores. Lo último no

corresponde con los hechos, si bien algunos se destacaran como jefes.

Celebraron alianzas con jefes de ranchos y otros influyentes, al mismo

tiempo que sembraron sus ideas anti-españolas en toda la regi6n delle-

105 Fernández de Retana, Declaración de Matheo el Cuervo, gobernador de Nahuirachi, preso, Declara-

ciones de dos muchachos gentiles de Cajurichi, Declaración de Nicolás, indio de Ttmósachi, preso; Pardiñas

Villar de Francos, Declaración de Inés, india de Nahérach,~ presa, Declaración de Catalina, india presa;

Auto sobre la vuelta de los soldados e indios amigos.
106 Guada!axara y Tarda, Relación sobre su entrado en los tarahumaras gentiles y su conversión: f.

359v ., 385v. ; Joseph Pascua!, Noticias de las misiones sacados de la anua del padreJosePh Pascual-Año de

1651: f. 209; Ratkay, Relatio Tarahumarum missionum eiusque Tarahumarae nationis terraeque descriptio:

f. 500; Bernardo Rolandegui, Carta al provincial E. Pardo: f. 479v.
107 Neumann, 1724/1969; 58.
108 Ibid. : 144-147.
109 Joan Font, Carta.
110 Alegre, 1767/1959, vol. 3: 190.
III Joseph Pascua!, Noticias de las misiones sacados de la anua del padreJoseph Pascual-Año de 1651: f.

190v.
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vantamiento. Dado que el ánimo general favorecía una rebelión, el
juego les resultó sencillo. Los españoles habían llevado antes un buen
número de tarahumaras a la esclavitud, lo que había despertado en
muchos el deseo de venganza.

Con la segunda ola de cristianización de los jesuitas, a partir de
1673, se dio lugar a la más fuerte oposición por parte de los "hechice-
ros", por cuyo medio ante todo circuló el rumor de que el bautismo
acarreaba la muerte. 112

Todavía en 1688, el jesuita de Papigochi (el holandés van Hamme)113
opinaba que el número de "hechiceros" -tanto varones como muje-
res- era numeroso; pero posteriormente, a diferencia de 1650, no apa-
recerán ya prácticamente en la f~se de rebeliones de 1690 a 1703.114

Si uno compara los documentos de la primera mitad con los de la se-
gunda del siglo XVII, recibe entonces la impresión de que en los owi-
rúame y sikurúame recayó una función social de importancia durante
la época precolonial y colonial temprana. Esta función también podía
ser, si ellos lo deseaban, relativamente política. Probablemente eran
menos queridos que respetados y temidos, por lo menos en las misiones
del sudeste. En algunos casos eran uno y el mismo con otras destacadas
personalidades dirigentes; pero que esto fuera la regla es inde-
mostrable. Por lo demás, nada habla en favor de que alguna vez se ha-
yan reunido en una especie de' , casta sacerdotal ' , .Más allá de algún

trabajo común ocasional, a cargo de unos cuantos "hechiceros" y para
imponer metas políticas, nada puede demostrarse. Al llevar a cabo es-
tos últimos intentos, se sometían a los mismos mecanismos sociales que
los caciques o jefes semejantes, lo mismo de forma aislada que como
miembros de algún grupo: el establecimiento de contactos con base en
el parentesco y la labor de convencimiento. Seguramente a través de su
papel como especialistas de la religión conseguían una buena legitima-

112 Guadalaxara y Tarda, Relatión sobre su entrada en los tarahumaras gentiles y su conversión: f. 362;

Bernardo Rolandegui, Carta al provincial E. Pardo.
113 Van Hamme, 1871: 71.

114 Martín de Alday, Declaración de don Sebastián Quichisali, gobernador de Temeichi, Testimonio sobre

la rebelión tarahumara al juez de residencia Hessayn; Vaclav Eymer, Certificación dada al general Fernández

de Retana, Certificación dada al general Fernández de Retana, firmada también por los padres Celada,

Neumann, Ortega, Manusco y Liza"alde y Al juez de residencia Hessayn: testimonio sobre el general Femández

de Retana; Fernández de Retana, Declaración de Santiago, indio gentil de la cañada de Tahuibachi, preso y

Cuestionario propuesto para su defensa, contiene 28 preguntas; Juan Frar -isco de Hessayn, Declaración de

Domingo Duarte, indio tarahumara de Satevó, intirprete del general Fernández de Retana, Declaración de don

Gaspar Xavier, capitán general de los tarahumaras, Declaración de Ignacio, gobernador de Papigochi, Declara-

ción de Alonso, gobernador de Arisíachi, Declaración de don Pablo, gobernador de San Eernabé de Cusihuiríachi

y A( Consejo Real de las Indias; Hessayn y Zárate, Fallo sobre eljuicio de residencia del general Fernández de

Retana y Fallo sobre eljuicio de residencia del gobernador del Castillo; Francisco de Medrano, Aljuez de re-

sidencia Hessayn; Neumann, Carta al general Fernández de Retana; Miguel Ortega, Aljuez de residencia

Hessayn; Neumann, 1724/1969: 58-62; González R., 1969: 148, n.27; Hillerkusss, 1991: 55 ss.
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ción, aunque al mismo tiempo era muy posible que despertaran una
cierta desconfianza, como sucede más o menos el día de hoy.

Pese a múltiples intentos, nadie logrÓ hacerse del poder de un grupo
grande por largo tiempo mediante loS "hechiceros", verdaderos o SU-
puestOs, a loS que loS tarahumaras de esa época valoraban en términos
negativoS. De ellos se huía lo más »ronto posible o se les mataba, o bien
se les entregaba a loS españoles. Unicamente loS "hechiceros" de efec-
tOs positivoS podían aspirar a una carrera política promisoria. Frente a
loS traidores estaban relativamente SeguroS y por eso mismo son tan ra-
ramente conocidos. LoS traidores potenciales se verían en conflictos
con el grupo que apoyara a algunos de estos jefes.

Al Comparar loS tarahumaras con otras etnias de la región (loS
conchoS y tepehuanes, así como loS grupos al este del río ConchoS, loS
nómadas del desierto),11510S tarahumaras se salen algo de este marco.
En estas etnias, casi cualquier jefe importante era a la vez' 'hechice-
ro' , .De loS tarahumaras habría en cambio que decir, aun sobre la base

de una información estadística incompleta, que SÓlo en casos muy ex-
cepcionales conocieron esta asociaci6n. Si no hubiera sido así, loS je-
suitas lo habrían informado con toda rapidez y antes que nadie.

Las "cabezas principales", loS jefes supremoS en loS levantamientos,
disponían por regla de una mejor legitimación para la dirección
política de grupoS que loS "hechiceros". En OpOSici6n a loS caciques,
les era posible conseguir un cierto potencial de poder. Como critcrios
valían: su experiencia como guerreroS, el ser hábiles directores y con-
ductores de maniobras en las batallas, un don de palabra y convenci-
miento superior al del promedio, una capacidad de mediación fuera de
lo común, el saber dictar' , sentencias justas' , , una conducta social

aceptable y digna de atención y, no en último lugar, un gran interés en
esta especial tarea, la que con seguridad acarrearía conflictos. Para ella
no era prescindible el que todas las características estuviesen reunidas
en una sola persona. 116 Su poder estaba ligado al éxito. Bastaba por lo

115 GriITen, 1969: 128 ss.

116 Roque de Andonaegui, Carta al P. visitador L. Cera; Carta anua de la provincia de la Nueva Espa-

ña del año de 1610; Carta anua de la provincia de la Nueva España del año de 1614; Causa criminal contra un

indio llamado Diego por robo y asalto: f. 3-4v. ; Juan de Cervantes Casaus, Testimonios de diferentes perso-
nas sobre el gobernador almirante don Matheo de Vaga; Bartholomé de Cuéllar, Al virrey A.S. de Toledo:

Petición par dos padres misioneros; Femández de Carrión, Declaración de don Pablo, capitán general de la

nación tarahumara; Femández de Morales, 4-vn-1650; Joan Font, Carta al P. provincial I. de Castro y

Carta; Guadalaxara, Carta al P. provincial E. Pardo; Guadalaxara y Tarda, Relación sobre la Tarahu-

mara: f. 363, 387v. ; Joseph Neumann, Epistola ad eumdem,. Pardiñas Villar de Francos, Declaración

de Miguel de Eejerano, teniente de gobernador de Papigochi, Declaración de Nicolás, indio de Yepómera, preso,

Auto sobre la vuelta de soldados e indios amigos, Orden acerca de la prisión de Corosía, indio, Razón que dio al

sargento Alonso Muñoz, Auto sobre la visita del partido de Papigochi, Declaración de Domingo, indio principal
de Matachi, Auto de guerra, y declaración del capitán gobernador de Tosánachi, indio gentil y Junta con los go-
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general con que los tarahumaras sufriesen derrotas bajo su direcci6n
para que perdieran sus partidarios con mucha rapidez y tuvieran que
ser desplazados tras un cambio de condiciones como podía ser el adve-
nimiento de una paz. No tenían que ser forzosamente sustituidos por
otras cabezas principales. Por consiguiente, su funci6n casi no estaba
institucionalizada o, en todo caso, s610 para conflictos y problemas

suprarregionales.
Los "indios principales" formaban un grupo cuya definici6n exacta

es imposible, aunque poseía al menos algunas de las características refe-
ridas líneas arriba. La denominaci6n comenz6 a ser empleada en la
Sierra Tarahumara s610 desde la mitad del siglo XVII. 117 Su desempeño

tenía lugar junto con el de los ocupantes de cargos oficiales, puestos por
los españoles; pero en ocasiones eran idénticos y eventualmente llega-
ron a gozar de más autoridad que estos oficiales. 118 Acaso se tratara de

personalidades a las que en la primera mitad del siglo XVII se les había
llamado "caciques", ya que este término qued6 fuera de uso a partir
de 1685. También pudo haber sido el grupo especial que entre 1604 y
1610 sostuvo numerosas pláticas con el jesuita Font, y cuya conducta se
distinguía de la de la poblaci6n normal. Sin embargo, dejaron que
otros, muy escasos, llevaran las negociaciones propiamente dichas y
actuaron de acuerdo a lo ordenado por éstoS.119 El significado podría
ser que los jefes de las negociaciones y aquéllos que daban las 6rdenes
fueran caciques y cabezas principales, y que entre éstos y la gran
mayoría todavía existiera un pequeño grupo de personas políticamente
influyentes, las que pese a no dar 6rdenes serían llamadas después, re-
pentinamente, "indios principales". También por ello aparecerían
posteriormente, sin disponer de derechos de mando, junto a los nuevos
oficiales, como el gobernador o capitán.

Los españoles llamaban "capitanes" única o principalmente a los
tarahumaras que en forma s610 aparente o bien predominante ac-
tuaban como conductores de las maniobras de combate. Se trataba
siempre de guerreros experimentados, a quienes distinguía una par-

bernadores y capitanes tarahumaras; Joseph de Pascual. Carta al gobernador Guajardo Fajardo, Noticias de

las misiones sacadas de la anua del padreJoseph Pascual-Año de 1651: f. 188-189. 193v. .197v. y 201 88. y

Carta al gobernador Dávilay Pacheco; Nicolá de Prato. Carta al P. visitador G. E. de Anziela; Juan María

Salvatierra. 29-vl-1690; Matheo de Vezga. Carta al Rey e Informe sobre la provincia de Nueva Vizcaya;

Alegre. 1767/1859. vol. 3: 186. 193. 88.. 223. vol. 4: 6988 y 95; Guajardo Fajardo. 1653/1937;

Neumann. 1686/1728: 104.
117 Por vez primera en Joseph Pascual, Noticias de las misiones sacadas de la anua del padre Joseph

Pascual-Año de 1651. f. 189v.
1.18 Por ejemplo, Guadalaxara y Tarda, Relación sobre su entrada en los tarahumaras gentiles y su con-

versión: f. 376; Pardiña8 Villar de Francos. Autos sobre la visita del partido de Papigochi y Declaración de

Domingo, indio principal de Matachi.
119 Joan Font. Carta.
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ticular valentía en las batallas. Cuando éstos caían los demás huían. Si
varios grupos se unían, incluyendo los capitanes respectivos, el coman-
do era dado normalmente a uno de ellos. 120

Los capitanes se veían expuestos a altas exigencias corporales. Como
resultado de ello, los caciques y cabezas principales no sentían por
regla ningún deseo de desempeñar simultáneamente la función de capi-
tanes, ya que solían ser gente de edad avanzada. Esta tarea, por tanto,
se delegaba en hombres jóyenes que se destacaran por contar con las
cualidades indispensables y la capacidad necesaria para imponerse .121

La posición del capitán puede ser calificada de fundamental, ya que
los tarahumaras conocían muy bien la experiencia de disputas internas
muy cercanas a las guerras. Pero ante todo solían verse constantemente
amenazados por los nómadas de la Mesa Central. Asimismo, con los
conchos y tepehuanes se entendieron lo suficientemente mal como para
que con ellos surgieran también conflictos armados. 122

Que sabían cómo llevar las guerras y que, a diferencia de ahora, des-
pertaban verdadero miedo entre sus vecinos,123 es algo que los colo-
nizadores constataron ya muy pronto. El jesuita Guadalaxara, por
ejemplo, opinaba en 1676:

La Naci6n tarahumara no es de las bravas q. comen carne humana ni es de
guerras. ..ni conviene que ninguna naci6n se mescle con ellos y entre a vi-
vir en sus tierras y por esto pelean con gran valor que los tobosos les temen
y no se atreven a buscarles y aunque entren en otras tierras nunca entran a
los pueblos de estas nuebas comberciones. ...124

Las guerras servían casi siempre para defender sus derechos y exi-
gencias, liberarse de obligaciones que no se querían aceptar, así como

120 Fernández de Retana, Declaración de Geróni= Malagara Guona, indio de Nahuérachi, preso; Jo-

seph Pascual, Noticias de las misiones sacadas de la anua del padreJoseph Pascua/-Año de 1651: f. 195,

202v.; Alegre, 1767/1959, vol. 3: 195 y 223; Neumann, 1724/1969: 110.
121 Joseph Pascual, 1-IX-165'2.

122 Gaspar de Alvear y Salazar, Informe sobre la guerra contra los tepehuanes; Juan de Barrasa, Va-

rios documentos sobre indios conchos que viven en un pueblo de los indios tarahumaras; Carta anua de la provin-

cia de la Nueva España del año de 1614; Carta anua de fa provincia de la Nueva España del año de 1626: f.

114v. Gaspar de Contrei:as, Carta al P, provincial A. Pérez de Rivas; Fernández de Retana, Declara-

ción de Francisco, indio de Pasachíachi, preso, Declaración de Nicolás Munaquiqui, indio pima bajo, preso,

Declaración deJoseph, indio pima bajo de Tutuaca, preso; Joan Font, Carta al P. provincial I. de Castro;

Larrea y La Puente, Carta al Rey; Carlos de Mendoza y Sotomayor, Diligencia; Luis de Monsalve

y Saavedra, Auto sobre algunos caciques, Tres autos de guerra, Declaraciones de Pedro de la Cruz y de Pedro,

indios mensajeros, Auto de guerra, Dos autos de guerra; Francisco Montaño de la Cueva, Auto sobre la

entrada al Valle de San 19nacio, Auto sobrefundaciones de pueblos en el Valle de San Ignacio; Pardiñas Villar

de Francos, Declaración de Miguel de Be;'erano, teniente de gobernador de Papigochi, Declaración de don Anto-

nio, gobernador de Yepómera, Declaración deJuan Sonora, indio ladino y Declaración de Domingo, indio prin-

cipal de Matachi; Joseph Pascual, Carta al gobernador Dávila y Pacheco.
123 Hillerkusss, 1991: 44-47.

124 Guadalaxara y Tarda, Relación sobre su entrado en los tarahumaras gentiles y su conversión: f. 376v.
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para eliminar o evadir amenazas para su existencia, es decir: arrebatos
de tierras, robos y hurtos, reclusiones forzosas en reducciones no apro-
piadas, o esclavitudes.

4. CONCLUSIONES

De esta descripción puede deducirse que los tarahumaras debieron ser
una etnia relativamente pacífica, y esto tanto en las relaciones entre sí
como con sus vecinos. El miedo frente a los poderosos del propio me-
dio o bien extranjeros, los que mediante fuerza les impedirían dirimir
conflictos también existentes en su propia cultura, no pudo llevarlos a
dicho talante. Nunca se veían confrontados con estos poderosos, salvo
en casos excepcionales como lo eran las disputas de carácter bélico.
Con toda probabilidad, los castigos divinos tampoco les aterraban.
Igualmente improcedente es el considerar a los curanderos como
garantes del orden y la paz. Sus funciones estaban demasiado des-
centralizadas y no mostraban ningún marcado interés en cuestiones
políticas. La última forma posible de obligación personalizada, la pre-
sión violenta mediante grupos, se dio ciertamente; pero fue tan even-
tual y difusa, que con ella no se puede explicar suficientemente la con-
ducta de los tarahumaras.

¿Podría ser por tanto posible que mediante una labor de convenci-
miento ya desde su infancia se educara a los tarahumaras para la paz,
de suerte que, una vez adultos, ésta les pareciera de sí natural? jNo,
con toda seguridad! Contra eso hablan los numerosos pleitos sordos
que relatan los documentos.

No obstante puede llegarse a las relaciones sociales libres de conflicto
por una vía muy diferente: mediante el "don" (presente). 125 Dicho de
otra manera: mediante el intercambio de bienes y servicios. 126

A partir de las reflexiones de Malinowski, Thurnwald y sobre todo
Marcel Mauss127 y también con apoyo en la teoría del economista Po-
lanyi,128 en su libro Stone Age Economics (1972), distinguió el etnólogo
Sahlins dos formas de intercambio para las sociedades sin estados: re-
ciprocidad (reciprocity) y redistribución (redistribution). Sahlins defi-
nió la reciprocidad como "vice-versa movements between two
parties' , , y la redistribución como' , collection from members of a

group, often under one hand, and redivision within this group".129

125 Sahlins, 1972: 169.
126 Golte, 1973: 26 ss.
127 Mauss, 1950/1968.
128 Polanyi, 1944/1977.
129 Sahlins, 1972: 188.
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La reciprocidad, o relación de intercambio entre dos grupos, puede
ser subdividida en a) , , reciprocidad débil o desinteresada' , (generali -

zed reciprocity), con una obligación extremadamente vaga o inexisten-
te para el receptor en cuanto a la devolución de lo obtenido; b) "re-
ciprocidad balanceada" (balanced reciprocity), bajo la regla de que el
receptor devuelva lo obtenido en una "misma" cantidad y forma, ya
s~a de inmediato o en un periodo de tiempo visible, y c) "reciprocidad
negativa" (negative reciprocity), que es el intento por conseguir algo
sin retribución. 130

De manera parecida es posible distinguir varias formas de redistri-
bución, que es la relación de intercambio al interior del grupo, primero
de abajo hacia arriba y luego de arriba hacia abajo: a) "redistribución
desinteresada", en la que quienes originalmente ofrecen el "don" "es-
pacio"reciben del depósito central más de lo que a éste hayan llevado; b)
"redistribución balanceadá", como una transacción que sólo lleva el
"don" de abajo hacia arriba y luego nuevamente hacia abajo, y c) "re-
distribución negativa", en la que el "don", dado por muchos, no es
repuesto por el depósito. Cuando los bienes y servicios sólo sirven a los
intereses de la persona receptora o el grupo receptor, a esto se le debe
llamar intercambio movilizador [' 'mobilization exchange' '] .131 Pero en
ésta, como en todas las otras formas de redistribución, es necesario
todavía hacer una distinción: ni el centro posee, con respecto a los do-
nes, un derecho institucionalizadoo susceptible de ser impuesto, que
entonces correspondería al "dominio", o bien si el centro se las tiene
que arreglar sin este derecho.

U na última forma de intercambio se designa como' , intercambio de

mercado". Su rasgo fundamental consiste en que las relaciones están
dadas principalmente por la oferta y demanda de bienes y servicios, lo
que no da lugar indefectiblemente a una relación social.

En cambio, un intercambio con base en la reciprocidad y mediante
la redistribución está unido en todas sus formas a relaciones sociales
bien precisas.132 En el caso de la reciprocidad débil, la relación es fre-
cuentemente muy estrecha y su carácter está dado por la afectividad.
Pero también existe idealmente la posibilidad de acumular honor, y al-
canzar un cierto status por medio de' , regalos' , .

Los socios que dan la preferencia a la reciprocidad balanceada no so-
lamente se ubican mucho más állá de esto. Su relación, a menudo, no
es más que el camino para establecer un mero vínculo social, afirmar
uno ya existente, o bien construir otro por miedo a alguna agresión.

130 Ibid., 193-195.
131 Según Golte, 1973: 27,
132 Shalins, 1972: 186.
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jQuién intercambia dones no piensa en guerras! Si en las relaciones de
esta índole la retribuci6n no se lleva a cabo de inmediato, entoncessur:-
gen obligaciones. Uno consigue sociosconfiables y también más pr~de-
cibles.

El carácter de la apropiaci6n de la reciprocidad negativa, como el
hurto o el engaño, es un indicador de relaciones sociales dañadas, lo
mismo que de la gran distancia social existente entre los dos partici-

pantes.
Por medio de la distribuci6n se describen más bien circunstancias

políticas, puesto que en ella se trata en primer lugar de las posibilida-
des del centro para apoderarse de la propiedad de los donadores poten-
ciales. Mientras que la redistribuci6n desinteresada se aproxima
todavía mucho a la reciprocidad débil, en la redistribuci6n balanceada
el centro es más bien el' 'buen' , administrador de la propiedad de to-

dos los participantes. Esta posici6n puede ser muy prestigiosa, aunque
en ella también puede adquirirse, con una misma facilidad, la fama de
"quedarse con demasiado para el propio consumo". y por lo que toca
a una redistribuci6n adecuada en una cultura preestatallas reglas no
son fijas, pero en cualquier caso consistiría en que el centro repone en
forma exacta aquello que le ha sido dado. Por otra parte, surge la pre-
gunta sobre qué tanto toma el centro de la libre circulaci6n de todos los
bienes y servicios disponibles, así como en torno a las condiciones bajo
las cuales la reposici6n tiene lugar .

La dominaci6n, junto con reacciones que el poder no puede contro-
lar sin medios violentos, son características en cambio de la redistribu-
ci6n negativa y asimismo del intercambio movilizador .

Como lo hemos visto, los tarahumaras se procuraban el sustento ba-
jo condiciones ambientales naturales hostiles a la vida y sobre todo ape-
nas previsibles mediante su tipo de economía. Para esto era necesario
un alto grado de movilidad y sociabilidad. En caso de necesidad, tam-
bién debían ser capaces de establecer con mucha rapidez contactos
pacíficos con desconocidos. La soluci6n de su problema consistía en el
empleo de algunos de los principios de intercambio descritos y defini-
dos con anterioridad. Precisamente estos principios eran los que valían
para toda su organizaci6n social, lo que significa que no se limitaban
únicamente a las relaciones de intercambio econ6mico.

Dado que la reciprocidad balanceada ocupaba en forma obvia el
centro de su actividad, es preciso ocuparse de ella a continuaci6n.
Incluso para las relaciones reguladas normalmente por la reciprocidad
débil era de gran importancia. Se trata, pues, de la familia. A los niños
pequeños se les atendía naturalmente con esmero. Sin embargo, muy
pronto debían ya prestar su ayuda junto con los otros y comportarse en
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forma respetuosa. A cambio de ello les correspondía una parte de las
ganancias comunes, así como respeto. Además, si así lo deseaban, con-
taban con el permiso para marcharse. En su vejez, los padres no po-
dían esperar de sus hijos más que la devolución de lo que ellos les
habían procurado durante sus primeros años.

En cuanto a sus relaciones mutuas, los padres habrán apreciado un
intercambio balanceado. Así creaban obligaciones, aunque sin invertir
demasiado en su asociación, porque muy frecuentemente tenían lugar
separaciones. Quien conozca los matrimonios actuales, con su celosa
vigilancia en torno a "dones" exactamente equilibrados y su pro-
piedad estrictamente individual, apenas podrá imaginar que en la épo-
ca prehispánica haya sido muy diferente.

Ante la parentela se exhibía todavía menos generosidad real, si bien
se daba preferencia a cooperar con ella. A una retribución directa se le
daba simplemente menos importancia.

Más marcadas por la reciprocidad balanceada lo estaban, en sentido
estricto, las relaciones con casi todos los demás tarahumaras ( excepto
las cabezas políticas y presumiblemente los amigos) y casi todos los
extranjeros. Por lo pronto ahí estaban las numerosas tesgüinadas, que
también tenían obviamente un carácter redistributivo. El patrocinador
obligaba al huésped cuando formulaba la invitación y ésta era acepta-
da. Por su parte, el huésped "trabajaba" para el anfitrión mediante su
presencia y participación activa. Esto, sin embargo, no bastaba para
cubrir la obligación adoptada, pues debía hacer la invitación retributi-
va, a cuya aceptación también se veía obligado el anfitrión original a
causa de su propia invitación y la aceptación de la misma, si no quería
provocar algún conflicto o desconfianza.

La segunda transacción importante, con comercio de bienes, era el
kórima. Como intercambio se distinguía de las tesgüinadas porque en
él se trataba de situaciones de necesidad material y no de la "libre"
distribución y redistribución de excedentes, fuesen relativos o verdade-
ros. Por otra parte, en las relaciones k6rima las circunstancias exte-
riores tenían una importancia mayor, por lo que ya de raíz se estable-
cían en forma impersonal. Al fin y al cabo, los involucrados no podían
prever el momento de la reposición, es decir, alguna situación de nece-
sidad del donador. Mediante la obligación de dar algo a todo aquél que
padeciera necesidad y también mediante la muy extendida disponibili-
dad para cumplir tal deber (pues uno mismo podía verse con dema-
siada rapidez en situación de necesidad), el kórima se transformaba a
fin de cuentas en reciprocidad balanceada sin efectos sociales particula-
res.



ECOLOGfA, ECONOMfA y SOCIEDAD T ARAHUMARA 43

Los servicios para quienes no fueran parientes también iban más allá
de la reciprocidad balance3.da, como regla. A los curanderos no les iba
mejor que al resto por motivo de su trabajo, aunque tampoco peor. Ca-
be suponer que dadas su especiales actividades durante las tesgüinadas
y su repetida participación en ellas, debían formular menos invita-
ciones retributivas. Ellos cumplían las obligaciones contraídas median-
te su "trabajo" en forma de ceremonias.

Ayuda armada, en cambio, se conseguía por lo general únicamente
por parte de parientes cercanos y de amigos, aunque su base, una vez
más, era la reciprocidad balanceada.

Por lo demás, resulta casi infructuoso buscar otras formas de re-
ciprocidad en el orden social prehispánico de los tarahumaras. La reci-
procidad débil aparecía en la familia y relativamente entre parientes
cercanos, cuando no estaba respaldada por el pensamiento de la aten-
ción a los ancianos; pero sobre todo, en relaciones amistosas y al buscar
prestigio. No tenía lugar, sin embargo, en otras formas de relación
social.

La reciprocidad negativa, por el contrario, era evitada siempre que
se pudiera, salvo en el caso de los juegos de apuestas y de azar, que a
fin de cuentas no tenían ninguna especial relevancia. Los asaltos, robos
y engaños frente a otros, inclusive de otras etnias, representaban fenÓ-
menos excepcionales. La guerra, por ejemplo, no se hacía con el fin
de enriquecerse, ni de ganar esclavos o poder. Su utilidad era la defen-
sa y sólo como producto de relaciones de intercambio balanceado pro-
fundamente dañadas.

Los tarahumaras prehispánicos sólo conocieron la redistribución
vinculada con las tesgüinadas y ocasionalmente todavía con algunos
conflictos intergrupales.

En caso de guerra podía suceder que los jefes hicieran acumular re-
servas y decidieran sobre su empleo. Asimismo disponían sobre el ser-
vicio de las tropas en combate. No obstante, en ambos casos debían te-
ner cuidado de no guardar nada para sí y, por tanto, solamente animar
y coordinar, además de no obtener más ventajas personales que todos
los otros participantes. Durante los preparativos de guerra daban
incluso mucho más de sus propias reservas personales, ya que para po-
der dirigir por sí mismos las tropas tenían que ofrecer numerosas tes-
güinadas. Esto tuvo como objeto el ser reconocidos como jefes, ganar
partidarios y preparar bien las acciones. 133

Al intercambio movilizador se opusieron los tarahumaras con éxito.
Esta actitud fue uno de los más profundos puntos de conflicto con los

133 Guadalaxara, 1690/1950: 52
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misioneros y la administraci6n colonial. Ellos interpretaban el inter-
cambio movilizador y cualquier forma de redistribuci6n negativa como
reciprocidad negativa, la q~e, como se sabe, rechazaban estrictamente.

Bajo las condiciones existentes, los tarahumaras que luchaban por
desempeñar las funciones polítieas de liderazgo con autoridad e in-
fluencia enfrentaban ciertos problemas. Sus regalos, a distribuir entre
los necesitados con el fin de obligarlos en forma personal, eran in-
terpretados como k6rima. U n número desorbitado de invitaciones a
tesgiiinadas no era posible. Por una parte, la fuerza econ6mica de la
propia familia no daba para ello, pues tan s610 la actual preparaci6n del
batari requiere de 5 a 7 días de trabajo; por otra parte, se debía poder
cumplir con la obligaci6n de aceptar las invitaciones de retribuci6n.
Únicamente si se experimentaba otro apoyo, como por ejemplo el de
amigos numerosos y parientes cercanos, podía uno entregarse progresi-
vamente a sus metas políticas, ser el centro mediante un gran número
de fiestas y acumular así un prestigio aprovechable en la debidaopor-
tunidad.

Quizá habría sido más fácil el intento por entrar al servicio de algún
grupo de interés y dar a conocer así las capacidades. Se trataba de ha-
cer el papel de intermediario en problemas internos y de establecer
contacto con extraños. Para quien lo adoptaba, el papel suponía una
reciprocidad débil y una redistribuci6n igualmente débil frente a su
grupo. Si era correctamente asumido, prometía muchísimo prestigio,
aunque nunca el poder o la riqueza. Pero quien asumía esta funci6n
más que nada en aras del propio interés, se veía rápidamente desen-
mascarado al tener lugar el profuso contacto social de las tesgiiinadas.
Entonces se le evitaba, con lo que perdía su influencia.

Traducción de José Enrique Covarrubias.
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Auto de guerray declaraciones de indios, 14-IX-1690, cerca de Güébachi; Ibid. , f.

369-370.
Auto de guerra, 16-IX-1690, Güébachi; Ibid. , f. 370-372.

FERNÁNDEZ DE MORALES, Juan (capitán)
Carta al gobernador Guajardo Fajardo, 22-VI-1650, Villa de Aguilar; AGI,
Guadalajara 29, exp. sin, f. 1-3.
Ibid., 4-VIl-1650, Villa de Aguilar; Ibid., f. 2v-4v.

FERNÁNDEZ DE RETANA, Juan (general)
Declaración de Sebastián, indio de Yepómera, preso, 19-IV-1690, Papigochi; AGI,
Patronato Real 236 R o 1(3), f. 8v-1 Ov .
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Declaración dejacinto, Indio de Matachi, 5-XI-1690, Tejolocachi; AGI, Patrona-

to Rea1236, Ro 1(2), f. 487-488v.

Declaración de Antonio, indio de Yepómera, 13-XI-1690, Bacupa; Ibid. , f. 489v-
491.

Declaración de Matheo el Cuervo, gobernador de Nahuérachi, preso, 15-XI-1690,

Puesto de Gualaguásachi; Ibid. , f. 494-498v.

Declaración de Nicolás, hijo de Matheo el Cuervo, preso, 18-XI- 1690, Puesto de

Gualaguásachi; Ibid. , f. 498v-500v.

DeclaraciÓn de donjuan, gobernador de Matachi, 19-XI-1690, Puesto de Guala-

guásachi; Ibid. , f. 502v-503.

Carta al gobernador Pardiñas, 4-IX-1691, Presidio de San Francisco de

Conchos; Ibid. , f. 640-642v.

Diario de la visita anual, 25-x-1691 al 13-1-1692, Sierra Tarahumara Nueva y

Antigua; Ibid. , f. 650v-674v.

Ibid., 25-XI-1692, Santo Thomás; Ibid., Ro 1(5), f. 16rv.

Ibid., 27-XI-1692, Matachi; Ibid., f. 16v.
Auto sobre el origen de tlatoles, 18-XIl-1692, Echoguita; Ibid. , f. 23rv.

Declaración de don Phelipe, capitán de Cerocahui y Cuiteco, 18-XIl-1692, Echo-

guita; Ibid. , f. 23v-24v.

DeclaraciÓn de Sebastián Ava"ela de Lozada, vecino de Echoguita, Ibid. , f. 24v-25.

Declaración de don Antonio, gobernador de Temeichi, 29-XIl-1692, Temeichi;

Ibid. , f. 26v-27.

Declaración de Sebastián Quichisali, indio de Pacheras, preso, 9-11-1693, Presidio

de San Francisco de Conchos; Ibid. , f. 39-40.
Declaración dejoseph, indio de Pacheras, preso, AGI, Patronato Rea1236, R o 1(5),

f.40v-41.

Declaración de Santiago, indio de Santa Cruz, preso, 4-IX-1696, Presidio de San

Francisco de Conchos; AGI, Guadalajara 156, f. 31v-33.

Declaración de Calabaza, indio gentil de la cañada de Tahuibachi, preso, 9-IX-1696,

Presidio de San Francisco de Conchos; AGI, Guadalajara 156, f. 33-36v.

Declaraciones de seis indios tarahumaras de los indios amigos, 17-11-1697, Cocom6-

rachi; AGI, Guadalajara 156, f. 48v-49v.
Declaración de Gerónimo Malagara Guona, indio de Nahuérachi, preso, 14- 111-1697,

Cocom6rachi; AGI, Guadalajara 156, f. 57-59v.
Declaración de Gabriel, indio de Yepómera, preso, 15-111-1697, Cocom6rachi;

AGI, Guadalajara 156, f. 64-67.

Declaración de Pascual, indio de Nahuérachi, preso, 16-111-1697, Cocomórachi;

AGI, Guadalajara 156, f. 67-69.

Declaración de Lorenzo, indiopima, preso, AGI, Guadalajara 156, f. 71-75.

Declaración de Francisco, indio de Pasachíachi, preso, 18-111-1697, Cocom6rachi;

AGI, Guadalajara 156, f. 76v-79.
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Declaración de Ignacio, indio pima bajo, preso, 14-IV-1697, Matachi; AGI,

Guadalajara 156, f. 128v-129v.

Declaración de Nicolás Munaguiqui, indio pima bajo, preso, 15-IV-1697, Matachi;

AGI, Guadalajara 156, f. 129v-134.

Declaración de Gerónimo, teniente de Bachíniva, preso, 17-1V-1697, Matachi;

AGI, Guadalajara 156, f. 145v-151.
Declaración de Bernabé, indio de San Luis, 21-1V-1697, Matachi; AGI, Guadala-

jara 156, f. 160v-161.

Ratificación de las declaraciones de Lázaro, capitán de Temósachi, preso, 24-1V-

1697, Matachi; AGI, Guadalajara 156, f. 170-171.
Ratificación de las declaraciones de Gerónimo, teniente de Bachíniva, preso, Ibid. ;

AGI, Guadalajara, 156, f. 171-172.

Declaraciones de dos muchachos gentiles de Cajurichi, 3-v-1697, Papigochi; AGI,

Guadalajara 156, f. 188-189.

Declaración de Anota, india de Papigochi, 27-v-1697, Papigochi; AGI, Guadala-

jara 156, f. 210-211v.

Declaración de una india presa de Coaguisórichi, 26-VI-1697, Sisoguichi; AGI

Guadalajara 156, f. 300-302.

Declaración deLucas, indio de Yepómera, 6-vrn-1697, Yep6mera, AGI, Guada-

tajara 156, f. 360-363v.

Auto de guerra, 15-IX-1697,Bachíniva; AGI, Guadalajara 156, f. 403v-405v.

Declaración de Antonio, indio de Pacasóachi, preso, 19-XI-1697, Güébachi; AGI,

Guadalajara 156, f. 525-531.

Auto de guerra sobre la tercera batalla, 26-XI-1697, Pasachíachi; AGI, Guadalaja-

ra 156, f. 550-551v.

Auto acerca de la venida de Nicolás el Tuerto de Arisíachi, 9-XIl-1697, Papigochi;

AGI, Guadalajara 156, f. 587-592v.

Auto sobre la salida de un indio, Ibid.; AGI, Guadalajara 156, f. 592v-594.

Declaración de don Simón, gobernador de Cocomórach,~ preso, 28-1-1698, Ocorere;

AGI, Guadalajara 156, f. 641v-650v.

Declaración de Nicolás, indio de Temósachi, preso, 7-11-1698, Yépachi; AGI,

Guadalajara 156, f. 664-670v.

Declaración deJosePh, indio pima bajo de Tutuaca, preso, 13-rn-1698, Yecora;

AGI, Guadalajara 156, f. 687-689v.

Cuestionario propuesto para su defensa, contiene 23 preguntas, (3-)-XIl-1699,

Parral; AGI, Guadalajara 156, f. 984v-1002.

Testimonio sobre el gobernador G. del Castillo, 10-XIl-1699, Parral; AGI, Guada-

lajara 156, f. 943-946.

Visita de la nación tarahumara, 11-XI-1700, al 29-rn-1701, Sierra Tarahumara

Nueva y Antigua; A HP, 1706 G-3, f. 4-8v, 13-15v, 22-28,39-?

Declaración de Ignacio, indio del pueblo de Temeichi, 24-v-1701, Papigochi;

A HP, 1701, G-125, f. 77-78.
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Declaración de don Ignacio, gobernador de Papigochi, 25- V -1701 , Papigochi; Ibid. ,

f. 78-79.
Declaración de Alonso Puguara, indio de San Bernardino, 25- VI-170 1, Presidio de

San Francisco de Conchos; Ibid. , f. 86v.

FERNÁNDEZ DE RETANA, Juan y FERNÁNDEZ DE LA FUENTE (capitán).

Declaración de donJoseph, indio pima bajo y gobemadorde Tutuaca, 3-X-1690, To-

mochi; AGI, Patronato Real 236 Ro 1(2), f. 409v-411v.

Declaración del capitán de Paguéachi, 10-x-1690, Arisíachi; Ibid., f. 554-555.

Auto de guerra, Ibid. , f. 555.

Declaración del capitán de Tosánachi y auto de guerra, 23-xn-1698, Tosánachi,

Ibid. , f. 555rv .

Auto de guerra, 25-xn-1690, Tutuaca; Ibid. , f. 555v-556.

Declaración delcapitán de Cajurichi, 10-1-1691, Puesto de los Coyotes; Ibid., f.

568rv.

FERNÁNDEZ DE RETANA, Juan (general) et al.
Testimonio de autos sobre la visita anual de los pueblos de la provincia de Tarahumara,
9-vl11-1692 al 30-111-1693, Sierra Tarahumara; AGI, Patronato Real 236 R o

1(5).
Autos hechas en la visita de la nación tarahumara, xl-1700 al 111-1701 , Sierra Ta-

rahumara; A HP, 1706 G-3.
Autos varios sobre los indios pimas bajos y tarahumaras, 1701, Sierra Tarahuma-

ra; A HP, 1701 G-125.

FIGUEROA, Ger6nimo (S.].)

Puntos de anua desde el año 1652 hasta este de 1662, 8-VI-1662, San Pablo Balle-

za; AGN,]esuitas, 111-15, exp. 27.

Puntos de anua de esta misión de tarahumaras, 14-XI-1668, s.I.; AGN,]esuitas,

1Il-15, exp. 27.

FONT, ]oan (S.].)
Carta al P. provincial I. de Castro, 22-IV-1608, Guadiana (Durango); AGN,
Jesuitas, 111-29.
Carta (1610) s.I.; en la Carta Anua del año de 1611; AGN,Jesuitas 111-29.

FUENSALDAÑA, Jacinto de (alcalde mayor de Urique).
Carta al gobernador Pardiñas, 30-XIl-1690, Guadalupe; AGI, Patronato Real
236, R o, 1(2), f. 544v-546.

G6MEZ, JosephJusto (O.F.M.)
Relación de la misión del Señor San Joseph de Baquéachi, 3-1-1778, Baquéachi;
BN-Paris, FM 201, f. 49.
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GUADALAXARA, Thomas de (S.].)
Carta al P. provincial E. Pardo, 4-XIl-1684, Parral; ARSI, Mexicana 17, f.
466-467v.

GUADALAXARA, Thomás de y]oseph TARDA (S.].)
Relación sobre fa Tarahumara, 2-11-1676, San]oaquín y Santa Ana; AGN, Mi-
siones 26, f. 216-225v.
Relación sobre su entrada en los tarahumaras gentiles y su conversión, 15- VIII-16 76,
Tarahumara; ARSI, Mexicana 17, f. 356-392.

GUAJARDO FAJARDO, Diego (gobernador de la Nueva Vizcaya, 1648-1653).
Auto sobre la rebelión de los tarahumaras, 1-v-1653, Puesto de Don Pablo; AHP ,
1653, G-22, f. 1-2v.

GUTIÉRREZ, Juan Esteban (general)

Declaración de Diego, mayordomo de Loreto, 23-x-1704, Loreto; AGN, Provincias

Internas, exp. 11, f. 385-386.

HESSAYN, Juan Francisco de (juez de residencia)

Declaración de Domingo Duarte, indio tarahumara de Satevó, intérprete del general

Fernández de Retana, 1-XII-1699, Parral; AGI, Guadalajara 156, f. 863v-867.

DeclaraciÓn de don Gaspar Xavier, capitán general de los tarahumaras, Ibid. , f. 867-

871v.

Declaración de Ignacio, gobernador de Papigochi, Ibid. , f. 875v-879.

Declaración de Alonso, gobernador de Arisíach,~ Ibid. .f. 879-881 v.

Declaración de don Pablo, gobernador de San Bernabé de Cusihuiríachi, 2-XII-1699,

Parral; Ibid.f. 881v-884.

al Consejo Real de las Indias: Testimonios de los autos de Guerra que El Genl. Dn.

Julo. Fernández de Retana cappn. del Presidio de Sn. Franzco. de conchos, hio. de or-

den de Dn. Gabriel del Castillo, Governor. de la Nueva Vizcaya en la taraumara y

averriguacion que Dn. Julo. Franco. de Essain hio. en Virtud de Comision del exmo.

Sor. conde de Moctezuma y Ressolucion deJunta Genl. sobre las muertes y castigos exe-

cutadosenellapordho. Genel., 28-IV-1700, Durango; Ibid., f. 1-1211v.

HESSAYN, Juan Francisco de y Joseph Victorino de ZARATE.
Fallo sobre eljuicio de residencia del general Fernández de Retana, 22-11-1700, Du-

rango; Ibid., f. 1198-1201.

Fallo sobre eljuicio de residencia del gobernador del Castillo, 4-111-1700, Durango;

Ibid., f. 1201v-1208v.

HEVfA y V ALDÉS, Francisco Diego (obispo, 1639-1655)
Informe al Rey sobre la fundación de Villa de Aguilar, 3-1Il-1653, Guadiana (Du-
rango); AGI, Guadalajara 63.

52
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lTURRAO, Joseph de (teniente del gobernador de la Nueva Vizcaya)
Declaración de Cristobal, indio de Aboréachi, preso, 21- VI-1697 , Presidio de San
Francisco de Conchos; AGI, Guadalajara 156, f.812-813v.
Declaración de Gerónimo, indio de Bachíniva, preso, op. cit. ; AGI, Guadalajara
156, f. 818v-820v.

LARREAY LA PUENTE, Juan Bautista de (gob. de la N. Vizcaya, 1698-1704)
Carta al Rey, 27-VIIl-1698, Parral; AGI, Guadalajara 29, exp. sin.
Declaración de Hernando, indio de Tutuaca, 5-IV-1701, Tutuaca; A HP, 1701 G-
125, f. 46rv.
Declaración de Ignacio, indiopimabajo,!iscalde Tutuaca, A HP, G-125, f. 46-47.
Declaración de Simón, ex-gobernador de Cocomórachi, Ibid, f. 48rv .
DeclaraciÓn de Chicabuli, indio preso -eljoven-, 13-v-1701, Papigochi, Ibid. ,
f. 73v-75.

LAVA, Ignacio María (O.F.M.)
Informe de 16 misiones de las que los regulares extinguidos tienen en el Reino de la
Nueva Vizcaya, y ahora están al cargo del clérigo apostólico Nuestra Señora de Guada-
lupe de Zacatecas, 10-111-1786, Zacatecas; BL, M-M 431, exp. 13.

LOBO, Joseph (capitán)
Carta al gobernador Pardiñas, 3-x-1692 (Papigochi); AGI, Patronato Rea1236
Ro 1(5), f. 3rv.
Ibid., 8-IV-1691, Cusihuiríachi; Ibid, Ro 1(2), f. 624rv.

LÓPEZ, Gaspar (sargento)
Testimonio sobre elgobemadordon Gabrieldel Castillo, 14-XII-1699, Parral; AGI,
Guadalajara 156, f. 957-962.

MEDRANO, Diego de (cura)
Carta al visitador real don Juan de Cervantes Casaus, 31-VI11-1654, Durango;
AGI, Guadalajara 68, exp. 14, f. 1v-31v.

MEDRANO, Francisco de.
Ttstimonio SObTt tl,apitán FTan,is,o Montaño de la CUtva POT JostPh de Santa Cruz,

vt,ino de Pa"al, 6-IV-1637, Guadalaxara; AGI, GuadalajaTa 38, exp. 16, f.

5v-7v.

Ttstimonio SObTt... POT FTayJuan Gómez, O.F.M., 4-v-1637, Guadalaxara;

[bid., f. 11-12v.

MEDRANO, Francisco de (teniente)

aljuez de residencia Hessayn: Testimonio sobre el general Fernández de Retana, 10-

XIl-1699, Parral; AGI, Guadalajara 156, f. 1130v-1137v.
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MENDOZA Y SOTOMA YOR, Carlos de (general)

Diligencia, 3-XIl-1667, Parral; A HP, 1667 0-74.

MIQUEO, ]oseph María (S.] .)

Carta al P. provincial Escobar y Llamas, 7-111-1745, Yoquivo; AON ,Jesuitas I.

16, exp. 11, f. 93-98v.

MONSALVE y SAAVEDRA, Luis de (gobernador de la Nueva Vizcaya, 1633-

1638).
Auto sobre algunos caciques, 26-x-1635, Río Conchos/Ciénega; AGI, Guadala-
jara 38, exp. 16, f. 3rv .
Auto acerca de la venida de dos caciques con susfamilias, 28-x-1635, Río de San
Pablo; Ibid. , f. 3v-4.
Tres autos de guerra, 3-XI-1635, Valle de San Pablo; Ibid., f. 5-6.
Declaraciones de Pedro de la Cruz y de Pedro, indios mensajeros, 4-XI-1635, Santa
Isabel; Ibid. , f. 6v- 7.
Auto de guerra, 6-XI-1635, San Pablo; Ibid., f. 7-8.
Dos autos de guerra, Ibid., f. gv-10v.

MONTAÑO DE LA CUEVA, Francisco (maestro del campo y capitán)
Auto sobre la entrada al Valle de San Ignacio, 18-XIl-1635, (San Ignacio); AGI,
Guadalajara 38, exp. 16, f. 38v-39.
Auto acerca de la venida de indios para dar la paz y obediencia, 19-xIl-1635, San Ig-
nacio; Ibid., f. 39rv.
Auto sobrefundaciones de pueblos en el Valle de San Ignacio, 20-xn- 1635, San Ig-
nacio; Ibid. , f. 4Orv.
Informe sobre la pacificación de los indios tepehuanes y tarahumaras, 21-XIl-1635,
Río de los Gallos; Ibid., f. 1-50v.
Auto sobre su visita de San Phelipe, 21-XIl-1635, San Phelipe; Ibid. , f. 46.

NEUMANN,]oseph (S.].)
Epistola ad P. Provincialem Bohemiae, 15-11-1681, Coyachi; Archivo del Estado
en Brno, Moravia, Checoslovaquia; Ms. N° 557, vol. VI, f. 37rv .
Epistola ad eumdem, 20-11-1682, Sisoguichi; Museo Público de Literatura en
Strahov, Praga, Checoslovaquia; DH IV 5.
Carta al Padre Piccolo, 19-VIIl-1691, Sisoguichi; AGI, Patronato Real 236, R °

1(2), f. 638-639.
Carta algeneralFernándezde Retana, 9-X1l-1692; Ibid., Ro 1(5), f. 21-22v.
Carta al general Fernández de Retana, 15-1-1697, Sisoguichi; AGI, Guadalajara
156, f. 1009-1013v.

OLIVERA, Luis de (capitán)
Carta al capitán Ensisón y Valdés, 5-1-1647, Huejotitlán; A HP, 1647 G-10,
f. 1.
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ORTEGA, Miguel (S.].)

al juez de residencia Hessayn: Testimonio sobre el general Femández de Retana, 8-

XII-1699, Parral; AGI, Guadalajara 156, f. 1117v-1122v.

ORTIZ DE ZAPATA, Juan (P. visitador, S.].)
Relación de las misiones que la Compañía de Jesús tiene en el Rey no y Provincia de la

Nueva Vizcaya en la Nueva España, hecha el año de 1678 con ocasión de visita general

de ellas, que por orden del P. provincial Thomás de Altamirano hizo el P. visitador

Juan Ortiz de Zapata de la misma Compañía, 1678, s.l.; AGN, Misiones 26,

f. 241-269v; también en: AGN, Historia 19, f. 290v-419.

PACHECO ZEVALLOS, niego (capitán ?) et al.

Carta al gobernador Pardiñas, 30-1I1-1691, Cusihuiríachi; AGI, Patronato Real
236, R o 1(2), f. 614v-617.

PARDIÑAS VILLAR DE FRANCOS, Juan Isidro de (gobernador de la Nueva

Vizcaya, 1688-1693)
Declaración de M iguel de Bt}'erano, teniente de gobernador de Papigochi, 16- V -1690,
Papigochi; AGI, Patronato Rea1236, R o 1(2), f. 88-89v.

Declaración de Hernando, indio piro, sobre su prisión por los indios rebeldes, 22-v-

1690, Papigochi; Ibid, , f. 112v.-116.

Declaración de Margarita, india ladina de Nuevo México, sobre su prisión por los in-

dios rebeldes, AGI, Patronato Rea1236, Ro 1(2), f. 116-120v.

Auto sobre las declaraciones de Miguel de Bejerano y de Lucas, indios de Papigochi,

30-v-1690, Papigochi; Ibid., f. 137-138v.

Declaración de Alonso, indio de Tesarichi, 19-VI-1690, Yep6mera; Ibid. , f. 170-

171.

Auto sobre la vuelta de los soldados con sus capitanes, 28-VI-1690, Yep6mera;

Ibid., f. 174v-175.

Declaración de María, india de Santo Thomás, 29-VI-1690, Yep6mera; Ibid. f.

176v-177.

DeclaraciÓn de Ana, india de Cocomórachi, Ibid., f. 177v-179.
Declaración de Nicolás, indio de Yepómera, preso, 8-VIl-1690, Llano de

Nahuérachi; Ibid. , f. 187-188.

Declaración de lnls, india de Nahuérachi, presa, Ibid. , f. 189v-191v.

Declaración de Catalina, india presa, Ibid. , f. 191 v-193v .

Auto sobre la vuelta de los soldados e indios amigos, 13-VIl-1690, Nahuérachi;

Ibid., f.200v-201V.
Declaración de Lucas, fiscal del pueblo de Matachi, 3-VI11-1690, Papigochi; Ibid.,

f.219-221v.
Declaración de Miguel, indio principal de Matachi, Ibid. , f. 221 v-223v .

DeclaraciÓn de Luis, indio pima bajo de Matachi, Ibid. , f. 223v-226v.
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Declaración de Juan, hijo de don Alonso, gobernador de Yepómera, 27-VI11-1690,

Carichí; Ibid. , f. 254-256v.

DeclaraciÓn de Lucas, indio de Sisoguichi, 22-IX-1690, Carichí; Ibid., f. 344v-

345v.
Orden acerca de la prisión de Coros{a, indio, 21-IX-1690, Carichí; Ibid., f. 342v-

343v.

Razón que dió al sargento Alonso Muñoz, 22-IX-1690, Carichí; Ibid., f. 343v-

343v.

Declaración de don Antonio, gobernador de Yepómera, Ibid., f. 347v-349v.

Auto sobre la visita del pueblo de Tagu{rachi, visita de Carich{, 12-x-1690,

Taguírachi; Ibid, f. 385rv .
Auto sobre la visita del partido de Papigochi, 16-x-1690, Papigochi; Ibid., f.

390rv.
Auto de guerra, declaración de don Antonio, gobernador del partido de Yepómera, y Ór-

denes, 17-X-1690, Santo Thornás; Ibid., f. 392-393.

Declaración de Juan Sonora, indio ladino, Ibid. , f. 393v-394v.

DeclaraciÓn de Phelipe, indio fiscal del partido de Matachi, Ibid. , f. 395-396v.

Declaración de Domingo, indio principal de Matachi, Ibid. , 398v-400.

Declaración de don Juan, gobernador del partido de Matachi, 19-x-1690, Santo

Thornás; Ibid. , f. 406-409.

Auto de guerra, Ibid., f. 415rv.
Declaración de Alonso Múñoz de Zepeda, intérprete, 24-X-1690, Santo Thornás;

Ibid. , f. 435-436v. , ,
Auto sobre la visita de Los Alamos, (4-)XI-1690, Puesto de Los Alarnos; Ibid. , f.

466v-468.
Auto de guerra y declaración de Francisco, indio de la Sierra de San Andrés, preso, 15-

XIl-1690, Puesto de la Boca; Ibid., f. 522v-524v.

Auto de guerra y declaración del capitán gobernador de Tosánachl~ indio gentil, 20-

XII-1690, Cocorn6rachi; Ibid. , f. 526v-527v.

Junta con los gobernadores y capitanes tarahumaras, Ibid. , f. 528-529.

Declaración de Luis, indio capitán de Batopilillas, 11-X-1691, Tornochi; Ibid., f.

547-549v.

Elecciones y t{tulos de justicias para indios tarahumaras, 17-1-1691, Tornochi;

Ibid. , f. 592v-595.
Declaración de don Gerónimo Oña, gobernador y capitán general de la nación tarahu-

mara, Tarahumara Nueva, 8-VI11-1691, Parral; Ibid., f. 634-635v.

Declaración de Ignacio, indio capitán de Papigochi, op. cit. , Parral; Ibid. , f. 635v-

636v.
Declaración de Francisco, indio principal de Papigochi, Ibid. , f. 636v-637v.

Auto sobre indios tubares que deben trabajar en unas haciendas, 28-111-1693, Parral;
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